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P R O L O G O . 
v . . 
JLtas muy escasas y remotas noticias 
que se hallan acerca del origen de las 
fiestas de toros en España, en un tiempo 
que este expectáculo tiene el primer lugar 
entre todas las diversiones de nuestra na-
ción, sin que á sus atractivos se resistan, 
ni aquellos tétricos y melancólicos españo-
les, que destituidos del conocimiento de 
las leyes que la naturaleza ha distribuido 
sabiamente en cada clima, afeaban poco 
tiempo hace su concurrencia 5 n i , mucho 
ménos infinitos extrangeros,cuya afemi-
nada delicadeza se entretenía en morali-
zar y á acriminar hasta las mas indife-
rentes circunstancias de dichas fiestas: en 
este tiempo, repito, que felizmente vemos 
á unos y otros complacidos en extremo 
con la variedad de lances que ántes cen-
suraban y denigraban 5 me parece con-
veniente presentar al público una razón, 
que aunque abreviada,manifieste con su-
ficiente certeza la época de la introducción 
de las fiestas de toros entre nosotros, como 
asimismo su mas notable incremento y de-
cadencia hasta el tiempo presente. 
Esta era mi única intención con la de 
agregar la enunciada noticia á la Tauro-
maquia de Josef Delgado, pero algunos 
amigos á quienes se la comuniqué ántes 
de ponerla en execucion, me persuadieron 
de que á esta necesidad se juntaba la de 
dar una forma regular y una explicación 
clara é inteligible á la Tauromaquia de 
dicho Josef Delgado, cuyo estilo provin-
cial llena de confusión á los lectores. 
He juzgado oportuno no alterar cier-
tas voces, frases ó expresiones que parecen 
propias de la profesión ^ pero para inteli-
gencia de todos aclaro su sentido y signi-
ficación en sus respectivos lugares. As i -
mismo me ha parecido necesario incluir 
algunas suertes que aunque no son del ma-
yor uso, no están sin embargo desterradas. 
Yo creo que los aficionados, no ménos 
que los profesores admitirán benignamen-
te esta reforma, mucho mas si es cierto 
que no desfigurando los preceptos y reglas 
de que consta el arte de torear en toda su 
extensión,cumplo con mi principal propó-
sito , dándole la claridad que se echa 
ménos en la Tauromaquia del referido 
Delgado. 
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N O T I C I A H I S T O R I C A 
D E L O R I G E N Y PROGRESOS 
15E LAS F I E S T A S DE TOROS 
E N ESPAÑA. 
Algunas personas creen firmemente 
que el expectáculo de los toros trae su 
origen del tiempo de la dominación 
de los Romanos. Semejante opinión, aun-
que es equivocada, no carece de funda-
mento j pues es muy cierto que los Ro-
manos eran muy aficionados á luchas de 
fieras con hombres, según se evidencia 
por la historia, y según lo acreditan las 
ruinas de sus famosos anfiteatros existen-
tes todavía en Toledo , Mérida y en 
otras Ciudades de España, que estuvie-
ron habitadas por ellos 5 pero las fieras 
que se destinaban á formar estos expec-
táculos, crueles y bárbaros en el mayor 
extremo, eran de otra clase,y de ningún 
modo se comprehendian entre ellas los 
toros. Otros aseguran que estas fiestas 
A 
fuéron conocidas entre nosotros en el 
tiempo de los Godos, cuya opinión que-
da destruida sin la necesidad de re-
mitirse á la historia de tiempos tan re-
motos , leyendo únicamente las noticias 
que Manuel Garcia ha recopilado con 
bastante acierto, acerca de los expectá-
culos de España ( i ) . 
En efecto , no cabe la mas pequeña 
duda en que los primeros á quienes se 
vió luchar con los toros fuéron los M o -
ros de Toledo, Córdova y Sevilla, en 
cuyas Cortes que eran en aquellos tiem-
pos las mas cultas de Europa , celebra-
ron diferentes veces estas luchas las per-
sonas de la primera nobleza , que las to-
maban como un entretenimiento en que 
exercitaban el valor y la destreza Hechas 
las paces entre christianos y moros, y 
arrinconados estos en el territorio de Gra-
nada como á mediados del siglo trece, 
quisieron nuestros nobles ensayarse en 
todos aquellos exercicios que habían 
adoptado de sus nuevos amigos , tales 
( i ) Véase Epítome de las recreaciones públicas, 
pág. 226 y siguientes. 
' . (3) 
eranlos juegos de cañas, sortija y Iticbas 
de toros , no olvidando las justas , los 
torneos, empresas^y aventuras que ha-
bian heredado de otras naciones. 
Esta es la verdadera época en que 
comenzó entre nosotros el expectáculo de 
los toros , siendo muy equívoca y violen-
ta qualquiéra otra que se pretenda fixar 
con antelación á ella, pues aunque se re-
fieren algunos hechos de los toros con 
mucha anticipación, no fuéron otros que 
algunos pequeños encuentros que tuvie-
ron los Españoles dedicados á las bati-
das y cacerías de reses en el monte , y 
ninguno de ellos merece el nombre y for-
malidad de expectáculo, que es precisa-
mente de lo que se trata ( i ) . Entrete-
nida la Nobleza con las fiestas y juegos 
que quedan expresados , pasó muchos 
años sin decidirse por ninguno en par-
. ticular, hasta que la piedad religiosa de 
los Príncipes, autorizada del zelo Ecle-
( i ) En una de estas cacerías Rodrigo Díaz de 
Vibar, ó el Cid Campeador alanceó un toro á ca-
ballo , siendo el primero que lo hizo entre los Espa-




siástico, proscribiórtodos aquellos, cu-
yas conseqüencias eran las mas funestas, 
privando de sepultura sagrada al que 
muriere en ellos. Entonces las luchas de 
toros se hicieron el mas freqüente pasa-
tiempo de nuestra Nobleza 5 y entonces 
movida de los zelos que la ocasionabar 
la fama que se habian adquirido por su 
habilidad los caballeros Moros Malique-
Alabez 5 Muza y Gazul, hizo traer los 
mejores toros que se hallaron en la sier-
ra de Ronda para alancearlos publica-
mente , hacer notorio su atrevimiento, 
y excitar la admiración de la concur-
rencia , como efectivamente sucedió. 
Con este resultado tan feliz creció 
notablemente la afición á semejantes fun-
ciones , y empezaron á hacerse expecta-
bles 5 pues ántes no lo eran por ninguna 
de sus circunstancias. Pero debe atri-
buirse á dos causas á qual mas podero-
sas el fomento y estabilidad que adqui-
rieron. La primera fué el espíritu de ga-
lantería que se introduxo inmediatamen- . 
te en ellas: cada qual de los caballe-
ros españoles comprometía á su dama á 
que presencíase los hechos de su bizar-
(s) 
r í a , dedicándola todos aquellos que me-
recían por su acierto la aceptación del 
público, que los juzgaba con demostra-
ciones de júbilo y con victores repetidos. 
La segunda fué la parte que los Sobe-
ranos tomaron en estas fiestas, y que no 
contentos con autorizarlas personalmen-
te , se mezclaban é incorporaban con la 
Nobleza para alancear los toros , acaso 
por participar de los mismos aplausos 
que aquella , ó por inspirarla mayor 
constancia con su exemplo. No pudie-
ron tocarse dos resortes mas ciertos pa-
ra mover los zelos y las competencias 
de los Nobles: precisados á parecer va-
lientes para ser enamorados, hasta el mas 
pusilánime se sobreponía á sí mismo por 
no ser despreciado. 
Las circunstancias con que se cele-
braba este expectáculo, le harían en la 
actualidad muy despreciable é insufri-
ble: todo era desorden,confusión,des-
gracias y tropelías 5 como sucede en nues-
tras novilladas : luego que los caballeros 
habían alanceado completamente al toro 
se tocaba á desgarrete, á cuyo son los 
de á p íe , esto es, la plebe corría preci-
(6) 
pitada á matar al toro con palos, chn^' 
zos y venablos , y rara vez dexaba esta 
de pagar su imprudencia y atolondra-
miento. Este mismo desorden causó en 
Roma las mayores tragedias , pues so-
lamente en el año 1332 perecieron en 
las astas de los toros diez y nueve caba-
lleros Romanos , muchos plebeyos , y 
otros quedaron estropeados (1). A con-
secuencia de tan fatal suceso , se prohi-
bieron en Italia las fiestas de toros 5 pe-
ro en España continuaron perfeccionán-
dose de cada vez mas, hasta el Reyna-
do de D. Juan el 11. 
En efecto, las primeras disposicio-
nes que se tomaron fueron las de cons-
truir algunas plazas al propósito (2) : y 
las de matar los toros y ó bien con la me-
dia luna , ó bien á garrochazos , dando 
(1) Véase la carta histórica que sobre el origen 
de estas fiestas escribió D . Nicolás de Morátin al 
Eríncipe Pignatel í , impresa en Madrid en 1777. 
(2) Entonces se fabricó la antigua plaza de Ma-
drid que estuvo situada enfrente de la casa dé Me-
dina-Celijy después se trasladó á la plazuela de An-
tón Martin ; pero además hubo otra en el Soto L u -
zon , y últimamente fuera de la puerta de Alcalá 
donde permanece. •• 
esta comisión á los esclavos moros, y 
después á los negros y mulatos. Dichas 
fiestas continuaron en la mayor fuerza 
por todo el tiempo de los Reyes Católi-
cos en que estaban tan radicadas , que 
intentando la Reyna Doña Isabél su ex-
terminio , juzgó imposible conseguirlo, 
como lo aseguró á su Confesor en una 
carta que le escribió desde Aragón ( i ) . 
A la verdad era muy difícil desterrar 
una diversión acaso la mas interesante 
que se eonocia muchos siglos habia , y 
que traspasando los límites de entrete-
nimiento en que nuestra Nobleza exerci-
taba su valor, estaba ya caracterizada 
de espectáculo nacional. Igual interés é 
igual ahinco tenian las personas de la 
primera gerarquía en celebrar estas fies-
tas, que las de la mas ínfima clase en 
verlas. Si las unas se hallaban enlaza-
das con mil circunstancias que lisonjea-
ban su ánimo hasta sacarle de su esfera 
por los infinitos aplausos que la general 
( i ) Esta carta se halla inserta en el libro que 
Gonzalo de Oviedo escribió de los oficios de la casa 
de Castilla. 
(8) 
concurrencia tributaba á los hechos de 
su bizarría, y por las muy declaradas 
acciones con que sus damas manifesta-
ban el gusto de presenciarlos 5 las otras, 
sin miras tan trascendentales, se halla-
ban en la mas completa y deliciosa dis-
tracción. 
La afición que el Emperador C i r -
ios V. manifestó á estas fiestas, acabó de 
conducirlas á su mayor complemento, 
si es que ya no habían llegado. Dicho 
Señor alanceaba y rejoneaba los toros 
con mucha habilidad, y en celebridad 
del nacimiento de su hijo el Rey D. Fe-
lipe I I . , mató un toro de una lanzada en 
la plaza de Valladolid. D. Gregorio de 
Tapia y Salcedo, Caballero del Orden 
de Santiago, celebra muy mucho la des-
treza del Rey D. Sebastian, D. Fernan-
do Pizarro, conquistador del Perú , y 
D. Diego Ramírez de Haro (1), quienes 
eran primorosos igualmente en alancear 
los toros, que en ciarles muerte con el 
(1) Véase el libro que con título de exercictos de 
la (jineta escribió D . Gregorio de Tapia : en él && 
hallan algunas reglas para torear á caballo. 
(9) 
rejoncillo. Del Rey D. Felipe I V . se re* 
íiere: que ademas de hacer esto mismo 
con los toros, mató mas de quatrocien-
tos javalies con estoque , con lanza y 
con horquilla. Asimismo fueron muy fa-
mosos por su destreza Cea, Velada, el 
Duque de Maqueda, Cantillana, Ozeta, 
Zára te , Sástago, R iaño , el Conde de 
Villa-mediana , D. Gregorio Gallo, del 
Orden dé Santiago , el qual inventó la 
espinillera para defensa de la pierna, y 
que por él se llamó gregoriana ( i ) . Pue-^  
y o , Suazo , el Marques de Mondexar y 
otros muchos de quienes no se hace men-
ción por no enfadar á los lectores. Si al^ 
guna persona quisiere satisfacer esta cu-
riosidad , lo podrá hacer mas completa-
mente en los muchos autores que han es-
crito del arte de torear á caballo ^ y en* 
eontrará sin duda un número infinito de 
caballeros españoles que han hecho los 
mayores progresos en este exercicio, has-
ta el Reynado del Señor Felipe V . , en 
que la nobleza empezó á desistir de su 
afición 5 por la ninguna que este Sobera-
(i) Nuestros picadores llaman hoy mona. 
m 
no manifestó á las luchas de toros ( i ) . 
En efecto : el espíritu caballeresco 
que había estado en su mayor incremen-
to hasta fines del Rey nado de D. C i r -
ios H . , cesó de todo punto á la venida 
ckl Señor Felipe V. Y hasta este preciso 
tiempo las corridas de toros habían sido 
desempeñadas, ,- como entre los Moros, 
por las personas de la primera gerarquía, 
las quales exercian todas sus funciones 
desde el caballo, sin que pudiesen des-
montarse, á no ser que el toro hiriese á 
alguno de los-chulos que llevaban en su 
auxilio ó perdiesen el rejón, la lanza, 
el guante o el sombrero: en qualquiera 
de estos casos el caballero debía apear-
se y no volver á montar sin que prime-
ro diese muerte al toro , y después se re-
cobrase lo perdido. 
Ya se ha dicho que estas funciones 
se consideraban como un pasatiempo pro-
pio y privativo, de los Nobles, en que 
estos .debían exercitar á un tiempo el va-
w ( i ) D . Gaspar Bonifaz, D . Luis de Trejo, D . 
Juan de Valencia, D . Diego de Torres y otros mu-
chos escribieron del modo de alancear los toros des-
de el caballo. . .- n 
lóf y la destreza. De con siguiente la ple-
be no podía 5 ó mas bien : la estaba pro-
hibido inculcarse en ellas, exceptuando 
el caso en que se tocaba á desjarrete, y 
ni aun en éste podia esperar auxilio de 
los Nobles si alguna vez se hallaba en 
peligro vsin que estos se graduasen de 
infames en el hecho de intervenir ápres-
tarsele. 
' Pero ya tenemos la escena mudada 
enteramente, y el valor de nuestros No-
bles trasladado á una quadrilla de hom-
bres, de distinta clase, que doctrinados 
por la observación se presentan dando 
nueva forma y perfección á un expectá-
culo que la nación entera empezaba á 
echar menos. Y no parece sino que esta-
ba destinado á esta nueva época , en la 
historia de los toros, el grado de ade-
lantamiento y finura de que no se imagi-
naba susceptible el hecho de pelear con 
una fiera, en la que la experiencia,des-
acreditando con la mayor evidencia 
quantas impugíiadones ha fomentado la 
envidia para próbar de bárbaras estas 
fiestas, ha hecho ver completamente que 
si los profesores juntasen con la certeza 
( I3 ) 
de las reglas la serenidad de ánimo, ra-
rísima vez experimentarían la mas pe-
queña desgracia, j 
Resucitado pues el exercicio de tor-
rear por la clase de gentes que dexo i n -
dicada , y que en sus primeros ensayos 
llenó admirablemente el gusto de los ex-
pectadoresy se pasó sin pérdida de tiem-
po á reformar las plazas y construir las 
necesarias al intento: concluida esta ope-
ración , se determinaron particularmente 
los precios que los concurrentes debían 
pagar, aplicando el total producto v no 
tan solamente á los gastos infinitos que 
ocurren y son propios de dichas fiestas, 
sino también á la dotación de algunos 
establecimientos piadosos. Desde entón-
ces empezaron á hacerse mas freqüentes 
entre nosotros , y á perfeccionarse visi-
blemente r y de cada vez mas. Antigua-
mente con tal que se matase un toro , no 
se reparaba en el modo , ni en que fue-
se de seis-ó mas estocadas: ahora se exi-
ge escrupulosamente toda la habilidad 
de un Francisco Romero el de Ronda, 
que fué de los primeros á quines, no sin 
grande sorpresa y admiración, se vió 
( i 3 ) 
esperar al toro con la muleta en una ma-
no y el estoque en la otra, cara á cara 
y á pie firme , para darle muerte cuer-
po á cuerpo. A este exemplo siguieron 
haciendo lo mismo y con no menor ha-
bilidad. Potra el de Talayera, el céle-
bre caballero extremeño Godoy , éste sin 
otro interés que el de satisfacer su afi-
ción^ el Fray le de Pinto , el Frayle del 
Rastro , Lórencillo, que fué maestro del 
incomparable Cándido , Melchor , Mar-
tincho ^ y últimamente Juan Romero, 
Pedro Romero su hijo , Joaquin Costi-
llares , Juan Conde , Josef Delgado y 
otros, que con sus observaciones y prác-
tica han ilustrado la profesión en tér-
minos de que no parece posible pasar. 
Nuestros caballeros, que eran pr i -
morosos en manejar la lanza, han sido 
completamente sustituidos por los pica-
dores, que no lo son ménos en usar las 
varas de detener. N i se puede prescin-
dir de hacer mención de la notable des-
treza de los Marchantes, Gamero, el 
caballero Don Joseph Daza , Fernando 
de Toro, Varo, Gómez, Nunez y otros 
que actualmente conocemos. La particu-
("O 
lar facilidad que los Moros tenian en bur-
lar á los toros con el capellar y el a l -
bornoz , la tienen igualmente nuestros 
toreros con la capa. 
Finalmente , desde el momento en 
que se presentaron en las plazas nuestros 
toreros de á pie , empezaron á manifes-
tarse y conocerse nuevas suertes y j u -
guetes r que al mismo tiempo que en-
grandecen el expectáculo, ocasionan la 
mas grata distracción á los expectadores. 
La lanzada de á pie, los parches , el 
uso de vanderillas y otras, deben su orí-
gen á este .precioso, tiempo en que ha ha-
bido hombres de la mas extraña intrepi-
déz y del mas conocido arrojo que con 
su serenidad y destreza han logrado bur-
lar la ferocidad de los toros hasta un 
grado que .no 'parece creible sino estu-
viesen tan recientes los hechos de un L i -
cenciado de Falces , primoroso sip igual 
en toda clase de suertes j de un Josef 
Cándido , que además de salvar á los to-
ros de un brinco que daba , colocando un 
pie en el testuz, se le vio infinitas veces 
darlos muerte con el sobrero en la mano 
izquierda y un puñal en la derecha. Del 
( ' 5 ) 
mismo Cándido me han referido algunos 
amigos verídicos, que era tanta su des-
treza , como que sin otro instrumento que 
su mismo sombrero sorteaba á los toros 
hasta que los rendía, y después se sen-
taba delante de estos en el suelo. Mora-
tin cuenta de Juanijon ^ que éste picaba 
á los toros puesto á caballo sobre otro 
hombre. 
Por este mismo orden pudieran refe-
rirse infinitos sucesos que acreditasen 
constantemente el espíritu y habilidad 
que brilla en las fiestas de toros, no la 
barbaridad que hasta ahora han supues^  
to la preocupación, la ignorancia y la 
envidia. Concluyo coa referir algunas 
circunstancias coetáneas y propias de es-
tos expectáculos. 
Luego que llegaron á hacerse tales, 
el Gobierno tomó la mano y estableció 
leyes para evitar todo desorden ^ las qua-
les han sido variadas y alteradas se-
gún la necesidad lo ha exigido. Ac-
tualmente presiden estos expectáculos los 
Corregidores de las Ciudades ó Villas 
en que se executan, y en su defecto sus 
Tenientes ú otros de los principales Ma-
gistrados , auxiliados de alguaciles y 
tropa ^ y en donde no hay guarnición, 
de un cierto número de hombres arma-
dos para contener los abusos. 
E l primer cuidado del Gobierno án-
tes de empezar la función, es despejar 
ó hacer salir la gente que se pasea por 
Ísl plaza , y al paso que va saliendo , se 
van cerrando todas las puertas ? hasta 
quedar solos los toreros y demás depen-
dientes que son absolutamente necesarios 
para lo que pueda ocurrir 5 como carpin-
teros , por si se ofrece componer alguna 
puerta ó barrera que la violencia de los 
toros ó la casualidad pueden descompo-
ner , y los criados de los toreros que es-
tán destinados á alargarles las vanderi-
Uas , estoques, varas , &c. á coger el 
sombrero, capa ú otra qualquier cosa que 
se les cae, á echar arena sobre la sangre 
que los toros derraman por las heridas 
para que no resvalen los toreros, y á qui-
tar todas las piedras y demás estor-
vos que puedan ser causa de alguna des-
gracia. 
Concluido el despejo de la plaza y 
cerradas las puertas 5 se lee un bando en 
mcuio de ella por el pregonero público, 
acompañado de un escribano y alguaci-
les, en el qual se imponen las mas severas 
penas á los que arrojen á la plaza alguna 
cosa que pueda hacer peligar á los tore-
ros, á los que salten á ella durante la 
lucha, &c. &c. Concluido este acto , se 
retiran el escribano y alguaciles por un 
Jado, y el pregonero por otro á una ca-
silla que tiene destinada al lado del to-
r i l , en donde está el verdugo prevenido 
de borricos para executar la sentencia en 
el acto y á presencia de los expectado-
res en la misma plaza si hubiese quien 
fuese tan imprudente que quebrantase al-
guno de los preceptos que se imponen. 
Esto que á primera vista presenta un as-
pecto horroroso y desagradable , es una 
de las mejores disposiciones del Gobier-
no é indispensable para contener el des-
enfreno de un pueblo inumerable, que 
reunido dentro de un circo para pre-
senciar una diversión que por su ca-
rácter altera los ánimos, y que por lo 
que ha contribuido se cree con dere^ 
cho, no solo de alborotar y hacer su 
B 
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voluntad, sino también de insultar á los 
lidiadores, y quizas al mismo Magis-
trado quando no condesciende con sus 
caprichos. 
Además de estas disposiciones d i r i -
gidas al buen orden, hay otras en bene-
ficio de la humanidad 5 y por si sucede 
alguna desgracia, concurren á esta d i -
versión asalariados por el Real Hospital 
General, Médico , Cirujano y Practi-
cantes, con un botiquin provisional, y 
los demás adherentes necesarios para 
socorrer de pronto si hay algún heri-
do. En una palabra, para que nada fal-
te (particularmente en Madrid) , con-
curre hasta el Arquitecto de los Reales 
Hospitales , por si sucede algún undi-
tmento para dar las disposiciones nece-
sarias. 
Las funciones de esta clase se exe-
eutan en Madrid por lo general en los Lu-
nes de la primavera y verano, y se sus-
penden en tiempo de canícula por los ex-
cesivos calores; y aunque hay toros por 
mañana y tarde, en realidad, la función 
con todas sus ceremonias es solo por la 
( '9 ) 
tarde, siendo la de la mañana solo un 
ensayo ó prueba, en que puede decirse 
que los coneurrentes van á ver la clase 
de ganado que ha de torearse por la tar-
de, lo que se comprueba en varias co-
sas. Primero, en que ántes de empezar 
la corrida, sacan á la plaza uno ó dos 
toros de cada torada de los que están 
prevenidos para la tarde, á fin de que el 
público vea y pueda formar idea de su 
ferocidad y valentía, los quales se en-
cierran en el toril sin hacer con ellos nin-
guna suerte: segundo, que los toreros de 
á caballo que pican por la mañana no 
son de tanta habilidad, porque si hay al-
guna particularidad, como división de 
plaza, rejoncillos ó alguna otra suerte 
poco usada, es siempre por la tarde , y 
jamás por la mañana. . 
Lo primero que se hace por la tarde 
(después de executado el despejo) es sa-
lir dos alguaciles montados á caballo, de 
los quales uno recibe la llave del toril 
que le arroja desde el balcón el Magis-
trado que preside, y atravesando la pla-
za, va á entregársela al que está encar-
£ 2 
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gado de abrir dicha puerta para que sal-
gan los toros quando aquel lo ordene. E l 
mismo alguacil va luego á buscar los 
toreros de á caballo, y les acompaña 
hasta enfrente del balcón del Magistra-
do , á quien le hacen una reverencia, el 
alguacil se retira, toman luego las picas 
y van á colocarse á sus respectivos l u -
gares para esperar al toro. 
Nada se executa en la plaza sin pre-
ceder la orden expresa del Magistrado, 
que con un pañuelo que tiene en la ma-
no indica aquellas órdenes generales y 
de costumbre , como son mandar que 
toquen los clarines y timbales para pre-
venir al público que va á salir el to-
ro 5 ó que van á matarle, para que le 
pongan vandenllas,le echen perros,&c. 
pero si ocurre alguna orden particu-
la r , se la da á uno de los dos algua-
ciles que están debaxo del balcón siem-
pre montados miéntras que dura la fies-
ta , y éste sale á la plaza á comuni-
carla. 
E l orden que se guarda en las fies-
tas de toros manifiesta claramente que 
(21) 
este género de luchas se executó desde 
su principio á caballo, y que todas las 
demás suertes han sido agregadas é in-
troducidas posteriormente. En prueba 
de esta verdad, vemos que el toro que 
no entra á las varas, aun quando pudie-
ran los toreros de á pie hacer con él a l -
gunas suertes lucidas , no lo executan 
por estár considerada esta clase de to-
ros como cobarde é indigna de que se 
emplee el tiempo en ellos, y por esta cau-
sa , ó se le echan perros ó vanderillas 
de fuego por orden del Magistrado. Los 
toros de esta clase se remiten regular-
mente al cargo de qualquiera vanderi-
llero que los mate, en particular si se les 
ha echado perros , pues los primeros 
profesores, esto es, las principales es-
padas desprecian ó tienen á ménos dar 
muerte á estos toros, y de consiguien-
i te cometen este cargo á qualquiera de 
los demás aun quando lo hagan sin j ia -
biJidad. 
En Madrid se matan por lo regular 
diez y seis toros en cada corrida (ántes 
eran diez y ocho). Por la mañana se ma-
(a3) 
tan seis, que son picados por dos solos 
toreros de á caballo: por la tarde diez: 
los cinco primeros los pican otros dos di-
ferentes de los de la mañana, y muertos 
estos, entran otros dos á seguir picando 
los cinco restantes. Además de los seis 
referidos toreros de á caballo, hay uno 
ó dos sobresalientes por si hieren a l -
guno y no puede proseguir picando, y 
estos suelen ser de los que picaron por 
la mañana. Aunque por lo común hay 
toreros de á caballo que están desti-
nados á picar las toros que se corren 
por la mañana, no siempre sucede así, 
pues no siendo nada inferiores en ha-
bilidad , alternan, y una corrida pican 
por la mañana, y otra por la tarde. 
A nadie le es permitido baxar á la 
plaza á hacer suertes á los toros , ni á 
matarles, aun quando sean toreros dé 
profesión, sino á aquellos que están asa-
lariados por el Gobierno ó por los Em-
presarios , y aunque alguna vez salga 
algún aficionado, jamás puede hacerlo 
sin el permiso del Magistrado que pre-
side la función. 
(^3) 
Antiguamente quando se toreaban 
doce toros por la tarde , se picaban so-
los ocho por los toreros de á caballo, á 
los tres siguientes se les hadan algunas 
suertes de capa, y se les ponían vande-
rillas 5 y al último que salia embolado, 
se le permitía baxar á todo aficionado á 
hacer las suertes que se les antojaba, pe-
ro siempre al cuidado de dos ó tres to-
reros. Sin embargo, fué tal el abuso, 
tanta la confusión, y tantas las desgra-
cias que se experimentaron, que el Go-
bierno' se vio obligado á prohibir los to-
ros embolados. Por lo regular siempre 
escogían para este efecto uno de los to-
ros mas valientes, y aunque no podian 
herir con el hasta á nadie á causa de las 
bolas puestas en las puntas de ellas , no 
obstante los porrazos recibidos en este ca-
so eran de la mayor consideración. Pa-
ra sacar los toros muertos de la plaza 
hay prevenidas tres muías muy adorna-
das con guardapolvos de seda sobre las 
colleras, y una banderita de la misma 
tela sobre ellas. 
Los tirantes están atados á un pa-
lo proporcionado que tiene una sortija 
en medio, donde se prende un gancho 
que está sujeto á una cuerda que enla-
zan en las hastas del toro. Estas mu-
las las gobiernan quatro caleseros que 
tienen este encargo, y sacan los toros ar-
rastrando de la plaza hasta la carnecería 
que está inmediata á la misma plaza 5 en 
donde los desuellan y venden la carne 
al público. La costumbre general es ha-
cer correr á las muías quando sacan el 
toro arrastrando, y para evitar algunas 
desgracias que pudieran suceder por es-
ta causa , van delante dos soldados de 
caballería con espada en mano apartan-
do la gente. 
A l lado de la misma carnecería hay 
un parage destinado á conducir y de-
sollar los caballos que mueren de las 
cornadas de los toros , á los quales 
sacan también las mismas muías de la 
plaza. 
Los caballos que sirven para picar 
los toros, son de cuenta de los Empre-
sarios , y á este efecto tienen varios pre-
venidos en una caballeriza que está in -
(25) 
mediata á la plaza, y dos siempre en-
jaezados y prontos para quando matan 
alguno. 
Estas fiestas se anuncian por carte-
les dos ó tres dias ántes de executarse^ 
en los quales se expresa quien preside, 
los toreros que los han de torear, de que 
vacadas son los toros, las divisas que 
llevan para ser conocidos, y si se exe-
cuta alguna cosa extraordinaria, la ho-
ra de empezarse, y algunas de las pe-
nas que se imponen á los que contraven-
gan á las órdenes establecidas por el 
Gobierno, á efecto de evitar desgracias 
y abusos. 
La plaza está abierta la víspera por 
la tarde, y el dia de la función por la 
mañana y tarde hasta la hora de empe-
zar aquella. 
En Madrid hay también la costum-
bre de hacer baxar á los toros la tarde 
del dia ántes de cada función, á un pa-
rage llamado el Arroyo Briñegal, á don-
de van los aficionados á ver el ganado 
que está reunido en aquel sitio, y custo-
diado de soldados de caballería para 
(26) 
que nadie se acerque, y en la noche 
de este mismo dia se conducen á la pla-
za y los encierran en un corral inmedia-
to á ella, destinado á este efecto, y 
de donde luego que se ha verificado el 
despejo de la mañana , se les conduce al 
to r i l , cuyo acto presencian los expecta-
dores. 
[ 2 7 ) 
T A U R O M A Q U I A , 
PARTE PRIMERA, 
Que comprehende todas las suerte y re-
glas pertenecientes á los toreros 
de á caballo. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
De algunas circunstancias dignas de ob-
servarse para el mejor suceso de las 
funciones de toros. 
Antes de pasar á exponer las re-
glas que son indispensables y propias de 
cada suerte en particular, me ha pare-
cido casi necesario hacer presentes al-
gunas circunstancias que influyen direc-
tamente en el resultado de las fiestas de 
toros, de cuya formal observancia se se-
guirá indispensablemente el gusto y tran-
quilidad de los expectadores, como tam-
bién la seguridad de los profesores, y 
el acierto y'satisfacción á que aspiran. 
(28) 
Todo profesor, ya sea de á caballo, 
ya de á pie, debe exáminar con la ma-
yor atención los vicios, inclinaciones y 
resabios de los toros , entre los quales 
hay no pocos, que por hallarse dotados 
de un instinto superior al de los demás 
para su propia conservación, ó por ha-
berse recelado en las diferentes corridas 
que han sufrido, son muy difíciles de 
sortear y burlar, pero como aquí se es-
tablecen reglas ciertas para todas clases 
de toros, resulta que hecho el preve-
nido exámen por los profesores, éstos ha-
rán la mas exacta y oportuna aplicación 
de ellas para conseguir sus intenciones, 
que ciertamente no lograrán si omiten 
esta circunstancia. 
La serenidad de ánimo de que todo 
profesor debe hallarse adornado, es otro 
requisito de no menor importancia que 
el antecedente , pero muy difícil de con-
ciliarse con la presencia inmediata de 
una fiera tan terrible como es un toro. 
No obstante, si el hombre consultase á 
la razón en todos sus hechos, y conside-
rase en el presente que el enemigo ma-
yor que puede conducirle al mas cierto 
(*9) 
precipicio, es el terror anticipado, ¿po-
dría ménos de desembarazar su ánimo 
de las densas nieblas que ciegan su co-
nocimiento y que le impiden conseguir lo 
que pretende? De ningún modo. Pues he 
aquí la importante reflexión que debe ha-
cer el torero, sin la qnal logrará pocas 
veces el acierto, y muchas ménos no ha-
cer evidente su peligro. Si los indios del 
Orinoco han logrado burlar la ferocidad 
del cayman: si los habitantes del A f r i -
ca han sujetado la altivez del león y del 
tigre, y si, en fin, el hombre donde quie-
ra que se halle triunfa de la valentía de 
las fieras de sus respectivos países, no ha 
sido ni puede ser de otro modo que usan-
do de una razón desembarazada, junta 
con la ventajosa disposición con que el 
autor de la naturaleza le hizo en su es-
tructura superior á todos los brutos. 
Asimismo será muy conveniente que 
los toreros se profesen un amor recípro-
co y exento de toda envidia, particular-
mente en el acto de sus exercicios, celan-
do todos sobre la seguridad común , y 
auxiliándose con la mayor eficacia en los 
lances que se expongan á peligrar. Seme-
(3o) 
jante prevención parecerá acaso ridicu-
la é importuna á algunas personas que 
poco informadas de lo que puede la emu-
lación entre los profesores de este arte, 
ni aun imaginan posible la menor dis-
cordia ó diferencia ^ pero por desgracia, 
la experiencia nos ha hecho ver paten-
temente lo contrario, así como nos ofre-
ce en Pedro Romero un exemplo de imi-
tación para todos sus sucesores. En efec-
to, dicho Romero unía á su conocida ha-
bilidad , la nobleza de arriesgarse indis-
tintamente por libertar á sus compañeros, 
cuya loable qualidad eternizarán la hu-
manidad y la fama. 
Finalmente, la indiscreta é inmode-
rada conducta que el pueblo baxo obser-
va en las funciones de toros, influye co-
nocidamente en el poco acierto de los 
toreros , contra ios qnales dirigen sus 
obscenas y torpes palabras , su estrepi-
toso ruido de voces , palos y quantos 
excesos y descomposturas inspira solo la 
embriaguéz. De este principio procede 
igualmente el que los toros atraídos, por 
tantos motivos, que mueven su soberbia, 
se hacen indóciles hasta el extremo de 
( 3 0 
no poderles sujetar los prosefores, y as-
pirando solamente á satisfacer la ira que 
engendra en ellos tan abominable alga-
zara, parten con la mayor desproporción 
hácia los toreros, que en este caso, mas 
que nunca, deben estár atentos y preve-
nidos , no ménos que ocupados en cum-
plir las obligaciones de su instituto, pa-
ra satisfacción de los expectadores j u i -
ciosos , sin contextar ni interesarse de los 
despreciables procedimientos que dexo 
notados, y que el Gobierno procura con 
su acertado zelo y providencias cortar 
de raíz, aplicando incesantemente las pe-
nas , que son indispensables á los autores 
de estos desordenes. 
(32) 
B<oooo«ooociottoCieaooMacMaoeoaoaoooaoocoaaeooo^ 
C A P Í T U L O IL 
De los preceptos y reglas que los toreros 
- de á caballo ó picadores deben obser-
var en las lides. 
Uta acción de picar á los toros des-
de el caballo es bastante difícil, por 
quanto el torero tiene que pelear propia-
mente con dos brutos ^ no obstante, si se 
sujeta á la formal observancia de las re-
glas que aquí se establecen , rara vez 
dexará de conseguir el triunfo que se 
propone. 
E l principal requisito que los pica-
dores deben agregar á un conocimiento 
fundamentado , es la seria y puntual 
elección de caballos á propósito para re-
sistir el combate de una fiera de tan co-
nocido valor como es un toro. De este 
principio cierto, que las mas veces des-
precian los profesores, nace el crecido 
número de porrazos y caidas que expe-
rimentan 5 pues anteponiendo los intere-
ses momentáneos á los de su propia con-
(33) 
servacion, acierto y reputación, se pre-
sentan diariamente en unos caballos dé-
biles , resabiados, duros de boca, indcn 
ciles, y en fin los mas contrarios para el 
caso, ó mas propios para hacer inacce-
sible la empresa. 
Todos los toros deben considerarse 
en el acto de las lidias ( i ) en tres dife-
rentes estados, á saber : levantados, pa-. 
ra dos y aplomados. En el primero son fá-
ciles de picarse y hacen muy remoto e l 
peligro , porque éste se entiende quando 
salen á la plaza y acometen con atolon-
dramiento y sin detenerse. En el segundo,; 
ya es necesaria mucha atención, porque 
castigados con las varas se pararán para 
embestir y hacer cierta su venganza. Y en 
el tercero, es indispensable usar del ma-
yor cuidado para evitar una cornada,, 
pues cansados de entrar á las varas, solo 
acometen desde cerca , quedándose fré-
qüentemente en el centro de la suerte (2) 
]• >• nv ^íi ^..i r^tuKxi ^ J 
(1) Propiamente lides ó contiendas. 
. (2) • Llamase centro de la suerte la precisa reu-
nión del diestro con et toro, ó el sitio donde se for-
ihaliza la suerte y el toro da la embestida, cabezada 
ó cornada. 
(34) 
por falta de poder para salirse: y suce-
de que al dar la cabezada tropiezan con 
el caballo, si el picador no le ha saca-^  
do con el cuidado y tiempo necesario: cw 
este estado de rendimiento y cansancio 
se dice que el toro está aplomado. Pase-
mos á la execucion de las suertes donde 
se patentizará mas bien el peligro y se 
expondrán los medios ciertos de evadirle. 
La primera suerte que se ofrece á los 
picadores es generalmente quando el to-
ro sale del toril á la plaza: para su exe-
cucion deberán colocarse á distancia de 
ocho ó nueve pasos de la puerta de d i -
cho to r i l , quedándose apartados de las 
barreras como unos seis pasos para que 
en la despedida y conclusión de ella en^  
tre eí toro sin estorbo alguno (véase la 
lámina i.) 
A esta precisa distancia, esperará el 
picador para ver con serenidad llegar al 
toro , al que luego que vaya á dar la 
embestida , pondrá la garrocha en el 
propio cerviguillo si es posible, sacan-
do en el acto el caballo por la izquier-
da , y despidiendo al toro con la fuer-
za posible por delante de la cara de di-
, . (3S) 
eño caballo hácia las barreras (véase la 
lámina ii.)- Los demás picadores deben 
situarse á distancia de quince pasos del 
primero, para esperar el turno de sus 
suertes, sin embarazarse ni estorbarse los 
unos á los otros. 
Siempre que los picadores puedan 
sortear á los toros en los extremos de la 
plaza, deben hacerlo sin dudar. La ra-
zón es la de que teniendo estos inclina-
ción ó querencia á las barreras, no pue-
den menos de dirigirse hácia ellas en el 
remate de la suerte, cuya certeza no 
puede tener el picador quando se halla 
precisado á sortear á los toros en los ter-
cios y en los medios de la plaza , por-
que como entonces se presentan al toro, 
dos salidas iguales no se puede saber por 
qual de ellas saldrá $ para lo qual esta-
rá prevenido el torero , dexando al toro 
ambos lados desembarazados y libres, 
sin atravesar el caballo, que de lo con-
trario recibirá indudablemente una cor-
nada* x 
Asimismo , si los toreros observan 
que el toro se ha aplomado en los me-
dios de la plaza, deben caminar á po-
C2 
(36) 
nerse en suerte con mucha lentitud has-
ta que se hallen á una distancia propor-
cionada ^ pero si en ella no embiste el 
toro todavia, procurarán adelantarse dos 
pasos cortos,© á lo mas quatro, de mo-
do que entre el toro y el caballo haya 
necesariamente el espacio de tres varas 
lo ménos: pues si los picadores se acer-
can mas de lo prevenido al toro , éste 
puede muy bien del primer arranque ó 
impulso alcanzarles , obligándoles por 
de contado á recibirle en una de las 
suertes mas expuestas, que llaman á to-
pa-carnero. Quando sin embargo de la 
referida diligencia, y parado el picador 
como dos minutos , viese que el toro no 
acomete sin esperar mas tiempo, sacará 
el caballo para mudar de sitio, dexan-
do libre al toro aquel á que desde lue-
go le haya notado inclinado, cuyo pre-
cepto es de la mayor importancia para 
la seguridad de los picadores. 
Si el toro que se aploma, para ó aco-
mete levantado en los medios de la pla-
za , fuese de los que ya están placeados 
ó corridos en otras veces (cuya circuns-
tancia se echa de ver muy fácilmente), 
(3?) 
léjos de salirle el picador á recibir de 
frente, hará que un chulo se le entre-
tenga hasta tanto que él vaya por detrás 
con todo el posible sigilo para ponerle 
en suerte, que lo logrará dando una voz 
al toro, á cuyo ruido éste acometerá sin 
duda, y dispuesto el picador á darle un 
gran garrochazo, conseguirá dexar bur-
lada la malicia de semejantes toros, si-
quiera por una vez, pues es muy difícil 
y peligroso el repetir esta suerte quando 
dichos toros, en vez de escarmentar, se 
declaran decisivamente por los medios de 
la plaza (véase la lámina ni.). 
Hay otros toros que, por el contra-
rios que los antecedentes, luego que sa-
len á la plaza se guarecen y aqueren-
cian de las barreras en términos de no 
dar lugar á que se les pueda picar por 
un orden regular, en cuyo caso el pica-
dor debe valerse de su habilidad, pro-
cediendo contra la regla general de no 
atravesar el caballo en las suertes. En 
efecto , solamente con estos toros ha-
rá excepción de tan importante regla, re-
cibiéndolos con el caballo atravesado, 
pues como ya tienen querencia á las bar-
(38) 
reras, á poca resistencia que el picador 
los oponga con la vara, necesariamente 
ceden y se vuelven á buscar su asilo, pro-
porcionando en el hecho toda la seguri-
dad necesaria para sacar el caballo 5 pe-
ro si esta querencia falta, no hay riesgo 
mas evidente que sortearlos cerca de las 
barreras (véase la lámina iv.) 
No tiene duda que el principal co-
nocimiento del torero consiste en estudiar 
las inclinaciones de los toros, para que 
con respecto á su variedad haga el uso 
competente de las reglas que aquí se ex-
ponen. Si el toro fuese sencillo, boyante 
ó claro ( i ) , no hay inconveniente en 
cerrarle la salida , y mucho ménos le 
habrá si fuese de los que llaman aban-
tos. Así unos como otros embisten con 
poco ahinco y ménos ferocidad, pues co-
mo generalmente profesan temor al obje-
to que se les presenta, le acometen des-
viándose de é l , de lo que resulta la ne-
cesidad de cerrar algún tanto la salida 
( i ) Llámame toros sencillos, boyantes ó francos, 
que todo es una misma cosa , aquellos que no par-
ten con rectitud al objeto, sino desviándose de él 
por el terror de que se hallan ocupados. 
. (39) 
á dichos toros. Sin embargo, entre esta 
misma clase hay algunos que son insen^ 
sibles al hierro , pero con estos no de-
be entenderse la regla que acaba de re-r 
ferirse, sino que por el contrario debe 
franqueárseles todo lo posible la salida 
hácia las barreras ó querencias á que se 
les advierta inclinados, y siempre que 
embistan levantados ó parados, se les 
debe picar con poca vara para despedir-
les con fuerza ^ pero estando aplomados, 
puede picárseles con mas vara de la que 
necesitan en los primeros estados, siendo 
muy preciso en todas tres sacar el caba-
ballo con la mayor prontitud para evi-^  
tar el riesgo que causaría toda detención 
aun momentánea. 
No se necesita menor atención y se-* 
renidad con los toros pegajosos y que se 
ciñen ( i ) , los quales ya vengan levanta-
dos , ya se hallen parados, el picador 
debe en ámbos casos proporcionarse con 
el debido tiempo una suerte muy segu-
( i ) Toros pegajosos y que se ciñen, son propia-
mente aquellos que embisten con gran deseo de ce-
barse en el objeto. 
(4o) 
ra , sin olvidar la importantísima regía 
de no oponerse á las salidas que los to-
ros hacen hácia sus querencias , ni mé-
nos atravesar y sacar el caballo hasta 
que fuere necesario j pues en prescindien-
do de alguna de estas advertencias, se 
expone muy mucho el torero á ser cogi-
do de el toro. Si dichos toros se halla-
sen en el estado de aplomados, el pica-
dor los recibirá en suerte á distancia, lo 
ménos, de tres pasos con el caballo quie-
to y rigorosamente derecho frente del 
toro (véase la lámina v . ) , para que reu-
niéndose las fuerzas del torero y del ca-
ballo (que en este estado de rectitud y 
naturalidad las tiene incalculables) , le 
despidan con la vehemencia que es i n -
dispensable en la ocasión presente. 
Los toros pegajosos aumentan increi-* 
blemente la dificultad de poderse picar 
y sortear por la constante inclinación 
que se les advierte á recargar ó repetir 
sus embestidas. Este recargo le verifican 
en dos diferentes ocasiones: primera, yen-
do ceñidos á la garrocha, en cuyo caso 
no basta regla alguna para evadirse de 
«na cogida 5 por lo que siendo el peligro 
(4 i ) 
poco menos que evidente, no queda otro 
recurso que el de no picarles. La segun-
da ocasión en que estos toros recargan, 
és después que el picador les ha despe-
dido de la primera vara (véase la lámi-
na vi.). Para evitar el peligro en que se 
halla entonces el torero, no ménos el ca-
ballo , conviene ponerse en fuga sin es-
perar un momento á que el toro se re-
haga para repetir su embestida, debien-
do tener entendido, que en qualquiera de 
los estados que se halle éste, es muy 
temible si logra su intención. 
Manifiestas las principales reglas de 
picar á los toros, solo resta advertir á 
los picadores para su mayor seguridad^ 
lo primero: que las púas de las varas de-
ben estar proporcionalmente desnudas y 
desembarazadas de los extraordinarios 
topes que con ciertas clases de toros im-
posibilitan su defensa , segundo : que 
siempre que se hallen próximos á recibir 
en suerte al toro, y el caballo estuvie-
se inquieto ó tímido, procuren rehusarla, 
pues sería una temeridad la mas digna 
de reprehensión ponerse á picar teniendo 
el caballo cambiado, tercero: que quan-
(42) 
to mas inmediata debe ser la resistencia 
que se le oponga, cuidando de tener el 
caballo en su postura natural, esto es, 
recto, para lograr sin mucho trabajo el 
empuje necesario; y último: que es ca-
si indispensable á todo picador saber 
usar de la capa, cuya ciencia le pro-
porcionará ventajas y conocimientos que 
jamás adquirirá con el solo exercicio de 
picar 5 pues no podrá discernir con exac-
titud en quál de los tres estados (ya ex-
puestos) se halla el toro, y de consi-




C A P Í T U L O I I I . 
En que se demuestra el método de poner 
rejones desde el caballo* 
jLa suerte de poner rejones á los to-
ros , merecía por su antigüedad y noble-
za ocupar el primer lugar de esta obra, 
pero como se halla en uso raras veces, 
y con motivos muy poderosos, me ha pa-
recido oportuno darla la presente coló-* 
cacion. 
Los caballos que se destinen al efec-
to de rejonear, deben ser de la mayor 
satisfacción y sanidad, no menos que se-
gún queda prevenido en quanto á los pi-
cadores de vara de detener. A esta cir-
cunstancia que es la principal, debe se^ 
guirse la de acompañar dos peones ó 
chulos al caballero que ha de picar. E l 
mas hábil de estos chulos se colocará al 
estribo derecho, y el compañero al i z -
quierdo , prevenidos ámbos de una mu-
leta ó capa, con la que el de la derecha 
llamará al toro por el lado competente 
(44) 
para que el caballero le ponga los rejo-
nes ? que deberá hacerlo en el cervigui-
11o. E l chulo de la izquierda no lleva 
otro destino que el de auxiliar, ó bien 
al caballero, ó también al compañero en 
un caso urgente (véase la lámina vn.) 
E l mayor mérito de esta suerte con-
siste en dar muerte á los toros con di-
chos rejones ? quebrándoselos en el cer-
viguillo, según se ha dicho^ A pesar de 
lo sencillo que parece este hecho de re-
jonear, exige no obstante un conocimien-
to profundo en el que le haya de execu-
tar, no ménos en manejar el caballo que 
en saber tomar el tiempo necesario para 
la suerte, y conocer la naturaleza é in -
clinaciones de los toros. Sin todos estos 
requisitos no se verificará de ningún mo-
do que el caballero acierte á conseguir 
su empresa. 
Los rejones deben ser de madera v i -
driosa para que se quiebren sin notable 
resistencia. Asimismo han de tener algo, 
mas de siete quartas de longitud, pero 
que no lleguen á dos varas , cuya preci-
sa medida es la mas á propósito para el 
caso. Estas son las mas puntuales noti-
. (45) 
cías que he adquirido de unos de los ca-
balleros que picaron en las Reales fies-
tas , celebradas la tarde de 20 de Julio 
del año de 1803, con motivo de la fe-
liz unión cte nuestros Príncipes D. Fer-
nando de Borbon, y Doña María Anto-
nia 5&c.á que concurrieron nuestros Mo-
narcas y toda la Real familia, como lo 
tienen de costumbre en casos semejantes. 
En dichas fiestas Reales y en todas las 
de esta naturaleza , SS. M M . eligen qua-
tro caballeros que son los que alternati-
vamente salen á quebrar rejones , y á 
quienes los mismos Soberanos premian 
con los mas distinguidos y notorios ho-
nores. Estos mismos caballeros salen uni-
formemente vestidos. 
(46) 
C A P Í T U L O I V . 
En que se manifiestan varias suertes á 
caballo ^ y el modo seguro de 
ejecutarlas, 
N o son ménos interesantes que d i -
vertidas las suertes de enlazar 5 enmaro-
mar y derribar á los toros desde el ca-
ballo , cuyas acciones se executan regu -
larmente en el campo y sitios desemba-
razados , y rara vez en parages montuo-
sos ú ocupados de malezas. 
Los modos mas conocidos de derribar 
las reses son tres, á saber: á la falseta, á 
la mano y de vioün. Todos tres son suma-
mente fáciles de executarse , con tal que 
se aguarde la debida ocasión en que las 
reses caminen con determinada inclina-
ción y conocido ahinco hácia sus baca-
das , pastos ú otros sitios que las atray-
gan igualmente. 
Para derribar á lá falseta, se prepa-
ra el caballo por la parte posterior de 
la res? y en sesgo, como á distancia de 
(4?) 
treinta varas, ó las que fuesen suficien-
tes hasta descubrir el anca derecha de 
dicha res: después se enristra la vara ó 
garrocha en todo su largo, y metiendo 
la púa en el nacimiento de la cola de la 
res, se cierra con el caballo apretándo-
lo todo lo posible para que en el empu-
je se esfuerce el picador al mismo tiem-
po que el caballo, y unidas ámbas fuer-
zas , á poco rato se conseguirá derribar 
á la res. E l principal cuidado del ginete 
en este caso, debe ser el que no tropie-
ce el caballo con la res al tiempo de pa-
sarle por la parte de atrás j pues de lo 
contrario uno y otro están expuestos á 
dar un porrazo que malogre la empresa 
(véase la lámina vm.) 
E l modo de derribar á la mano, es 
casi igual al anterior, con sola la dife-
rencia de tomar la izquierda de la res, 
pero en los términos y distancia que se 
han expuesto para con la primera. Algu-
nas veces sucede que al tiempo de ir á 
clavar la púa á la res , ésta se vuelve 
prontamente á embestir á su contrario, 
quien en este caso abriéndose prontamen-
te con el caballo, la pondrá la garrocha 
(48) 
en los encuentros, huyendo con la ma-
yor velocidad para eximirse del peligro 
á que puede conducirle este accidente. 
Tampoco hay una diferencia nota-
ble entre el modo de derribar á la fal-
seta y el de violin, pues preparado en 
éste el caballo á la misma distancia que 
con aquella, se echará la garrocha por 
encima del cuello del referido caballo. 
Este estilo de derribar es en extremo ar-
riesgado , particularmente en el caso de 
que la res se embroque ó vuelva , que 
como lo verifica con tanta precipitación 
las mas veces, se sigue á este embroque 
ó vuelta una caida del caballo y ginete 
en que este se halla con las riendas y la 
garrocha contrapuestas , destituido por 
consiguiente de poder evitar el encuen-
tro con la cabeza de la res. E l único efu-
gio para precaber, no solo este peligro, 
sino otros muchísimos que ocurren fre-
qüentemente en los exercicios de á caba-
llo , no es otro que usar en todos los ac-
tos de los caballos mas hábiles para el. 
caso y acostumbrados á estas fatigas, pa-
ra que los ginetes tengan un principio, 
de seguridad en la que indispensable-
(49) 
mente hacen, fiándose las mas veces al 
arbitrio de los referidos caballos. 
Otro modo aunque poco, usado de 
derribar las reses es: cogiendo la que se 
pretende por la cola, y arreando al mis-
mo tiempo al caballo emparejado con la 
res, esta se derriba con facilidad increí-
ble. Aunque este modo de derribar es 
sumamente sencillo, fácil y lucido , son 
muy pocos los que se determinan á exe-
cutarle. 
Suertes de enlazar las reses desde, 
el caballo* 
La única suerte que resta para com-
pletar el número de todas las que están 
en práctica desde el caballo , es la de 
enlazar las reses, cuyo modo mas cono-
cido es el siguiente:se prepara una cuer-
da de treinta ó mas varas de largor, y 
suficiente resistencia, atando un extremo 
de dicha cuerda á la cola del caballo, 
y en el otro extrema se formará un lazo 
que debe unirse á una caña, ó bien á una 
vara , pero mucho mas ligera y corta 
que la de detener, el sobrante de dicha 
D 
(So) 
cuerda se enroscará y atará á la grupa 
del caballo con un bramante endeble y 
capáz de romperse sin la menor resisten-
cia á qualquiera tirón de la res, luego 
que estuviese enlazada, cuya acción se 
executará después de haberla corrido y 
cansado algún tiempo y emparejándose 
con ella se la enlazará por los cuernos 
con suma facilidad 5 pero si acaso se 
vuelve ó se para, entonces debe el gine-
te entrarla á caballo levantado, echán-
dola el lazo al tiempo mismo que pasa 
por delante de su cabeza (véase la lámi-
na I X . ) . 
Si el sitio en que se pretende enlazar 
las reses es montuoso y cubierto de ma-
tas en que pueda enredarse la maromi-
i l a , no se debe atar de ningún modo á 
la cola del caballo, sino meterla por en-
tre la cincha, y sujetarla al fuste de-
lantero sin dificultad de desprenderla en 
qualquiera enredo ó peligro ocasionado 
por las enunciadas matas, y que pudie-
ra quitar al ginete la facultad de huir 
en una embestida. Luego que la res se 
halle presa ó enlazada de qualquiera de 
estos modos, el ginete procurará con eí 
( 5 0 
mayor cuidado no atravesar el caballo 
en los tirones que dé aquella, porque 
muy fácilmente podrá volcarle en esta 
situación , lo que es casi imposible de 
verificarse estando el caballo en línea 
recta, porque éntónces (como ya queda 
expresamente repetido) reúne este todas 
sus fuerzas que no pueden graduarse. 
Aunque tanibien se derriban y enla-
zan las reses á pie, me reservo para su 




T A U R O M A Q U I A , 
PARTE SEGUNDA, 
que comprehende todas las suertes y re-
glas pertenecientes á los toreros 
de á pie* 
CAPÍTULO PRIMERO. 
De los preceptos y reglas que deben ob-
servarse para sortear á los toros 
con capa. 
Como el objeto principal que desde 
luego me he propuesto, es facilitar á los 
lectores la mayor claridad é inteligencia 
de las reglas del arte de torear, expon-
dré cada suerte con separación, lo mis-
mo que las clases diferentes de toros que 
deben tenerse presentes para la mayor 
oportunidad ó aplicación de aquellas. 
(53) 
Suerte de la verónica con los toros fran-
cos , boyantes ó sencillos ( i ) . 
Llamase de la verónica aquella suer-
te que el diestro (2) executa, situándose 
con la capa rigurosamente enfrente del 
toro. Sus reglas son diferentes, y á pro-
porción de los toros con quienes se ha de 
verificar. Si estos fuesen de la clase que 
queda expresado , el diestro observará, 
ánte todas cosas, el grado de actividad 
y entereza en que se hallan dichos toros, 
para que conforme á ella tome aquel la 
distancia en las suertes. 
Si el toro conserva al tiempo de ca-
pearse mucho rigor, se le debe sortear 
á mayor distancia de lo que necesita 
aquel que ya se halla sin é l , y que por 
consiguiente solo acomete de cerca. Si-
tuado el diestro en las circunstancias pre-
venidas, esperará que el toro le embista. 
(1) Véase la primera parte donde queda explica-
po que es toro franco , boyante, sencillo, cla-
ro , &c. pág. 38. 
(2) Lo mismo que torero , ya sea de á pie ó ya 
de á caballo. 
(54) 
cuidando de no mover los píes hasta el 
acto mismo de echarle la capa, que lo 
hará quantas veces pretenda , si en el 
remate de cada suerte procura que el to-
ro quede de quadrado, y no atravesa-
do^ pues de lo. último se seguirá el no 
poder repetir las suertes sin exponerse á 
peligrar. 
Es tan esencial la prevención que se 
ha hecho al diestro con respecto á la 
grande exactitud que debe observar en 
colocarse á distancia competente á las fa-
cultades de los toros, que si alguna vez 
prescinde de ella se expone ^ lo primero: 
á malograr la suerte, y lo segundo: á ser 
cogido del toro (véase la lámina x.); 
Toro que se ciñe» 
Toro que se ciñe se dice de aquel 
que partiendo directamente al objeto que 
se le presenta, se ceba en él con nota-
ble ahinco. E l modo cierto de sortear á 
esta clase de toros , consiste en que te-
niendo el torero presente esta qualidad, 
se coloque á la distancia proporcionada 
en la mayor rectitud al toro, y desde el 
(55) 
momento en que éste trate de embestir, 
aquel le presentará el engaño ( i ) , con 
el qual le echará fuera de dicha recti-
tud al terreno competente para verificar 
la suerte sin ningún riesgo, ó , lo que 
entre los profesores es lo mismo , el to-
rero le cargará y tenderá la suerte des-
de el acto en que el toro parta, para 
que luego que verifique su embestida se 
halle aquel fuera de la rectitud en que 
el toro dá la cabezada. Gomo seme-
jantes toros se ceban (según se ha dicho) 
en el engaño, éste no deberá de ningún 
modo sacarse hasta que el toro tenga 
verificada su inclinación, y quando se 
note que se halla viciado y entretenido 
con é l , se sacará sin peligro alguno, á 
cuya acción , hecha en las expresadas 
circunstancias, se llama hartar los toros 
de capa (véase la lámina xi.) 
( i ) El engaño es propiamente todo instrtimento 
con que se buria ai toro , como capa , capotillo p 
muleta. 
(56) 
Toro que gana terreno. 
Estos toros son muy difíciles de sor-
tear, porque regularmente embisten ga-
nando terreno al diestro; esto es, me-
tiéndose por el sitio en que éste se halla 
colocado : de consiguiente, se necesita 
la mayor vigilancia para observar su 
malicia. Para capearlos se valdrá el to-
rero de las reglas que quedan aplicadas 
á los que se ciñen, y si viese que son 
inútiles, procurará con la mayor pronti-
tud cambiar de lugar dando al toro las 
barreras y echándose él á la plaza, de 
cuyo modo logrará hacerle algunas suer-
tes , aunque difícilmente por sus contra-
rias inclinaciones á todo orden y reglas. 
Toros de sentido. 
Toros de sentido son aquellos que 
atendiendo á todos quantos objetos se les 
presentan no se deciden fixamente por 
ninguno. Baxo la misma denominación se 
comprehenden los que sin hacer caso 
del engaño, ó haciendo muy poco bus-
• (5?) 
can constantemente el cuerpo del to-
rero. 
Por lo que hace á los primeros son 
sumamente fáciles de capearse, con tal 
que el diestro observe las mismas reglas 
que con las reses claras, y ademas tenga 
especial cuidado de presentarse solo al to-
ro , dexando de este modo su beleidad 
reducida á un solo objeto, al que nece-
sariamente acometerá sin malicia nota-
ble. Pero asi como este método sencillo 
asegura con infalibilidad el acierto y 
ningún riesgo en las suertes, del mismo 
modo será muy difícil lograr el prime-
ro , sin dar en el segundo quando sean 
muchos los objetos que se presentan á di-
chos toros, que impelidos naturalmente 
á embestir lo harán sin orden ni propor-
ción. 
La malicia y sagacidad de que se 
halla dotada la segunda clase de toros 
de sentido, requiere el mayor cuidado 
en los profesores que pretendan sortear-
les sin riesgo conocido. Siendo su incli-
nación 5 según queda dicho, despreciar 
el engaño y buscar el cuerpo del torero, 
este deberá practicar las mismas reglas 
(58) 
que con los toros que ganan terreno, 
procurando elegir el que le pareciese 
de mayor seguridad, pero si este reme-
dio no basta y viese que el toro no de-
siste de embestir con excesiva inmedia-
ción , no le queda otro recurso que el dé 
arrojar al toro la capa á la cara, para 
que cegado y entretenido con ella pue-
da el diestro huir, lo que hará con la 
posible brevedad (véase la lámina xn.). 
Toro revoltoso,' 
Ésta clase de toros sé distingue de 
los boyantes , en que embistiendo por 
el mismo orden que estos, además se 
vuelven á buscar el engaño con la ma-
yor prontitud , alzándose de manos y 
afirmándose sobre el quarto trasero con 
gran valentia. De consiguiente el dies-
tro no debe usar de otras reglas para sor-
tearlos , que las que quedan aplicadas á 
los boyantes, á diferencia de alzar mu-
cho mas la capa en el remate de las suer-
tes con los revoltosos, con la que procu-
rará entretenerlos hasta que se haya co-
locado eñ la debida forma para hacer-
(59) 
les nueva suerte, que será estando la res 
de quadrado. 
Los toros revoltosos son los mas 
freqüentes en nuestras plazas, así como 
los anteriores ó toros de sentido son los 
mas raros. Aquellos son igualmentei los 
que por su naturaleza causan mayor 
agrado á los expectadores, no ménos que 
á los profesores quando los capean con 
conocimiento. Quando están en su total 
entereza y agilidad, pueden muy fácil-
mente dar una cogida al torero, porque 
la vuelta que toman para buscar el en-
gaño es sumamente veloz. . 
Toro abanto ó temeroso. 
De esta cláse de toros hay unos que 
partiendo con grande atolondramiento 
hácia el objeto que se les presenta , hu -
yen y se echan fuera ántes de llegar á 
él. Otros embisten con notable velocidad 
y dirección 5 pero apénas llegan á la ca-
pa , se paran á reconocerla y bufarla, 
baxando la caba y haciendo varios, mo-
vimientos con el cuerpo, como en acción 
de embestir, pero sin determinarse á ve~ 
(6o) 
rííicarlo. E l temor que obliga á los pri-
meros á huir del engaño, ocasiona en 
los segundos la irresolución á tomarle. 
E l torero debe conducirse por reglas 
distintas con ámbas clases de toros, usan-
do con los primeros de las que quedan 
establecidas con los toros que ganan ter-
reno: y guardando puntualmente con los 
segundos las siguientes, que son de la 
mayor exáctitud, Quando el toro se .ha-
lla en el centro de la suerte , el diestro 
procurará ceñirle la capa quanto sea po-
sible , y ocultando con ella los pies ex-
tenderá quanto tenga proporción los bra-
zos para hacerle un remate seguro por 
medio de lo que comunmente se llama 
quiebro de cuerpo, con cuya diligencia 
logrará ciertamente hacer muy remoto 
su peligro y consequible el acierto (véa-
se la lámina xm.) 
Además hay otro modo de sortear 
los toros temerosos, que está reducido á 
que el diestro recoja la capa llevándola 
unida á su propio cuerpo, en cuya dis-
posición se írá á buscar al toro hasta que 
llegue á proporcionada distancia de sor-
tearle. Luego que el toro arranque á em-
(6i) 
bestir al torero, éste extenderá pronta-
mente la capa para que se encuentre 
aquel con un objeto que no pensaba, y 
quede burlado con suma facilidad (vea^ 
se la lámina xiv.). 
Toro brabucon. 
Llamanse toros brabucones los que 
desde luego manifiestan poca ferocidad 
y braveza, y que por consiguiente son 
tárdos y perezosos en embestir. Seme-
jantes toros se burlan con demasiada fa-
cilidad , como se tengan presentes dos 
qualidades que se notan constantemente 
en ellos. Una es la de saltar el engaño 
por el temor que este les causa: en cu-
yo caso el diestro procurará con la po-
sible celeridad mudar de terreno para 
no ser cogido. Otra , y la mas freqüente, 
es la de quedarse parados ántes de l l e -
gar á la capa , de forma, que ni hacen 
suerte, ni embisten: en estas circunstan-
cias el torero se verá precisado á ade-
lantarse mas de lo ordinario, para que 
aproximándose el objeto al toro no dude 
acometerle y quede de este modo la 
(62) 
suerte concluida , y aquel exento de 
riesgo. 
r La suerte de la verónica, que queda 
explicada en toda su extensión , es la 
principal y primera de donde proceden 
las demás suertes de capa. Ninguno po-
drá executar con tino y seguridad toda 
otra suerte sino está completamente prác-
tico y fundamentado en aquella, y si no 
tiene presentes sus reglas generales, que 
son : situarse en línea recta al toro, pro-
porcionar la mas precisa distancia con 
respecto á la agilidad y entereza que sé 
note en é l : no mover el cuerpo ni pies 
ántes del tiempo prevenido, y procurar 
que la res quede de quadrado en el re-
mate de cada suerte para emprender la 
siguiente. 
(63) 
C A P Í T U L O I I . 
De otras suertes de capa. sumamente r 
agradables y vistosas, 
torfó recorte. 
Ssta se hace de dos modos distintos. 
E l primero consiste en presentarse al to-
ro con una capa terciada por debaxo del 
brazo, ó bien con el cuerpo escotero, y 
luego que aquel arranque á embestir, se 
le saldrá al encuentro, formando con el 
toro una especie de semicírculo, en cu-
yo centro se le hará un quiebro de cuer-
po y dexará completamente burlado, pa-
rándose el torero como á hacerle una re-
clinación ó cortesia, en que no detenién-
dose mucho tiempo estará muy segu-
ro pues el toro, que acaba de dar una; 
carrera recortada, en la qual ha pade-
cido infinitamente , no puede hallarse 
en disposición de continuar otra sin re-
ponerse un momento. E l segundo modo 
casi está reducido á te mismas circuns • 
(64) 
tancias que el primero , no hallándose 
otra diferencia que la de colocarse la ca-
pa por encima de la cabeza ú sobre los 
hombros, dexandola todo el vuelo á la 
parte de a t rás , que es donde el torero 
ha de recibir al toro, recortándole co-
mo queda prevenido, y haciendo el quie-
bro competente. A este último modo l l a -
man comunmente gallada (véase la l á -
mina xv.). 
Las únicas reses con quienes se exe-
cutará esta suerte, serán solo las boyan-
tes , y alguna vez con las revoltosas, si 
el diestro tiene la agilidad y firmeza que 
son indispensables para contrarrestar la 
prontitud notable con que estas últimas 
se vuelven á buscar el objeto. 
Suerte de espaldas» 
Ésta suerte es de las mas interesan-
tes que se executan con la capa. Su práfr 
tica es sumamente sencilla: el diestro se 
situará de espaldas frente del toro , en 
cuya situación le presentará la capa por 
la parte posterior, cuidando de sacar los 
brazos para rematar la suerte en términos 
(6s) 
de que salve el cuerpo de la embestida 
del toro, ó por medio de un quiebro , y 
en seguida dará una media vuelta sobre 
los pies para quedar en aptitud de repe-
tirla (véase la lámina xvr.). 
Nuestro Delgado, que se supone in-
ventor de ella, encarga con la mayor 
seriedad , que no se haga semejante suer-
te sino á las reses claras y boyantes, coa 
la precisa circunstancia de que estas ten-
gan vigor y agilidad suficiente , y de 
ningún modo con toda otra clase de to-
ros 3 porque es evidentemente arriesgarse. 
Suerte á la navarra. 
He aquí una suerte de las mas fá-
ciles de executarse, de las ménos peli-
grosas , y al mismo tiempo de las que 
ocasionan una diversión placentera á los 
expectadores \ pero que está sujeta á las 
mismas circunstancias que la anteceden-
te , es decir: que no deberá hacerse si-
no con la misma clase de reses que aque-
l l a , y que tengan los mismos requisitos. 
Por lo que hace al modo cierto de exe-
cutarla, solo consiste en que el diestro, 
E 
(66) 
teniendo presente la importantísima ad-
vertencia de guardar la competente dis-
tancia , se coloque en línea recta frente 
del toro, y que luego le vea partir, se 
aproveche por momentos de cargarle la 
suerte ( i ) , . para que, recibiéndole fuera 
de s í , le dé un remate seguro y lucido 
e.n estos términos: en el acto mismo en 
que vea que el toro, acometiendo á la 
capa, va á dar la cabezada, el torero se 
la sacará por debaxo del hozico, y en 
seguida dará con dicha capa una vuel-
ta ayrosa sobre los pies , que debe haber 
tenido quietos hasta este preciso tiempo 
(véase la lámina X V J I . ) . 
Suerte de la tixera (2). 
Esta se hace igualmente de frente al 
toro,, pero con la sola diferencia de to-
mar la capa con los brazos cruzados en 
esta disposición: si el diestro despide al 
. (1) Cargar la suerte es la acción de torcer el 
diestro su cuerpo de perfi], alargando los brazos y 
teniendo los pies en la mayor quietud para llamar 
ai toro y hacerle la suerte á un lado. : 
(3) También se nombxa esta suerte á lo chatre* 
al toro por el lado derecho, debe tener 
el brazo izquierdo encima para practi-
carlo con comodidad ^ si por el contra-
rio le despide por el lado izquierdo, for-
mará la cruz de brazos teniendo el de-
recho sobre el otro. En quanto á las de-
mas reglas, son precisamente las mismas 
que quedan expuestas en Ja suerte de la 
verónica, tratándose de las reses boyan-
tes, con las quales, y no con otras, debe 
executarse la tixera ^ pues el estado de 
embarazo en que se hallan los brazos, se-
ría muy opuesto y peligroso con toda otra 
clase de toros, cuya malicia exige la mas 
formal atención en los profesores ( i ) . 
Supuesta la mas completa razón y 
distinción exacta de todas las suertes de 
capa, no resta mas que prevenir á sus 
agentes algunas circunstancias que les 
conducirán al mayor acierto, lucimien-
to y comodidad. 
( i ) También suele capearse entre dos cogiendo 
la capa por las puntas: la gracia de esta suerte con-
siste en no soltar jamás la capa , y hacer pasar el 
toro por medio. Por lo mismo conviene que el enga-




Primera : las capas ó capotes que 
destinen á este exercicio , deben tener 
suficiente extensión y peso correspondien-
te , para que el viento (si le hiciere) no 
se oponga á su dirección. 
Segunda: de la encarecida y rigoro-
sa prevención que se ha hecho á los pro-
fesores acerca de formar una línea recta 
con el toro , resulta la mayor facilidad 
para conducirse según las inclinaciones 
que observen en é l , es decir : que si eí 
diestro se ve precisado á hacer un quie-
bro , á llamar fuera de si al toro, ó á 
cambiar de sitios dándole las barreras, 
podra hacerlo sin el trabajo y violencia 
que le costana estando atravesado y fue-
ra de regla* 
Tercera : los profesores advertirán 
varias veces que el toro derrama la vis-
ta , y después la fixa en un objeto. En 
este caso es muy importante que no se 
opongan á su intención, antes bien le 
dexen libre la salida 5 pues es cierto que 
donde el toro fixa su vista , se dirige á • 
acometer. 
Quarta y última: todos los toros sin 
excepción manifiestan inclinación decidi-
(69) 
da á la puerta por donde entran á la pla-
za , y al toril de donde salen. A esta i n -
clinación llaman querencia natural 5 pe-
ro ademas tienen otras que se llaman ca-
suales , y son las que manifiestan á los 
sitios en que ha habido toros muertos, 
tierra húmeda, movida, &c. Esta pre-
vención es muy digna de la atención de 
toda clase de toreros, para no oponerse 
á las querencias de los toros en los re-
mates ó salidas de las suertes, pues ade-
mas de arriesgarse muy mucho en lo 
contrario , sería pretender inútilmente 
combatir el mas poderoso impulso de los 
toros, y proceder contra la prudencia en 
que se fundan las reglas de torear. 
C A P Í T U L O I I L 
De ¡os modos mas ciertos de banderillear 
las distintas clases de toros que se 
conocen, 
XJna de las suertevS de mayor des-
treza en el arte de torear, es sin duda la 
de poner banderillas. En los primeros 
tiempos de su descubrimiento solo se po-
nía de cada vez una , cuya costumbre 
debió ser muy permanente, según se co-
lige de Don Nicolás Rodrigo Nove-
l i ( i ) . A l presente no tan solamente se 
ponen del modo mas vistoso é enteresan-
te, sino que también se ha sujetado su 
práctica á reglas ciertas y constantes, 
con proporción á las diferentes clases de 
toros que se han de banderillear. 
( i ) Véase la cartilla de torear escrita por Nove -
l i año de 1726,en que él mismo dice?que por aquel 
tiempo no se ponian las banderillas á pares ? sino 
cada vez una , la qual llamaban harpon. 
Suerte de quarteo. 
Los toros claros y sencillos deben 
banderillearse de quarteo , esto es : el 
diestro se colocará á una distancia pro-
porcionada , ya se halle el toro parado, 
ya venga levantado, y llamándole par-
tirá de sesgo para encontrarse con el to-
ro , el qual tomará necesariamente el 
mismo giro en busca del torero. Luego 
que éste se haya reunido con aquel en el 
centro de la suerte,se quedará para me-
terle las banderillas en el cerviguillo en 
el mismo acto que baxe la cabeza para 
dar la embestida (véase la lámina XVIII.). 
- Los toros revoltosos ( i ) son los mas 
aptos para la suerte de quarteo ó sesga-
da 5 pero como semejantes toros solicitan 
con el mayor ahinco acometer al objeto 
que mas se les aproxima, el diestro pro-
curará huir con la velocidad que le fue-
se posible hasta ponerse en salvo, luego 
que haya hecho su suerte con acierto ó 
sin é l , seguro de que en ámbos casos ha 
(i) También se les da el nombre de zelosos. 
(72) 
de ser perseguido de otros toros. 
Los de sentido son sumamente difí-
ciles de banderillear por sus malas pro-
piedades. Regularmente parten con gran 
celeridad al cuerpo del torero , y éste 
tiene que huir aun ántes de verificar la 
suerte. También sucede con mucha fre-
qiiencia, que luego que estos toros l l e -
gan al centro de la suerte, se tapan ( Í ) 
y paran en él , sin dar lugar á que se les 
haga suerte ^ y por último, parten mu-
chas veces en acción de acometer 5 pero 
léjos de verificarlo, suspenden su carre-
ra y se ponen á observar al torero. 
Suerte a media vuelta, i 
A excepción de los toros referidos en 
la suerte de quarteo, todos los demás de-
ben banderillearse á media vuelta. Esta 
se entiende de dos modos. E l primero 
consiste en que el diestro se coloque á la 
parte posterior del toro á cortar distan-
(1) Expresión propia de este exercido con que 
se denota la acción defensiva de los toros que sin-
tiéndose de las varas y banderillas alzan la cabeza 
para defender el cerviguillo. 
(73) 
cía , excitándole á que vuelva por medio 
de alguna voz ó ruido, á cuyo tiempo 
quadrandose con él le pondrá las bande-
rillas (véase la lámina xix.). 
En este primer modo está el diestro 
expuesto á ser cogido del toro. La ra-
zón es sumamente perceptible: el diestro 
llama al toro por el lado derecho, y este 
vuelve por el izquierdo, ó al contrario, 
le llama por el izquierdo y él vuelve 
por el derecho ^ el torero que se halla 
desprevenido á una acción tan impensa-
da Como pronta, se encuentra embrocado 
por el toro, en cuyo temible lance no le 
queda otro arbitrio para libertarse del 
peligro á que le conduce su inadverten-
cia , que dexarse caer de espaldas, cla-
vando las banderillas en el hozico ú otra 
parte de la cara del toro, con lo que 
conseguirá que este huya por encima. 
Pero una vez que el remedio es tan peli-
groso como el mismo daño 9 lo mejor se-
rá que el diestro no salga en ningún ca-
so á banderillear al toro hasta que vea 
porque lado se vuelve éste. 
E l segundo modo de poner banderi-
llas á media vuelta, no trae consigo des-
(74) 
go alguno imptevisto. Solo está reduci-
do á que el torero llame al toro á larga 
distancia por la parte trasera, y viéndo-
le venir le salga al encuentro quadran^-
dose en el acto de meterle los brazos, ó, 
lo que es lo mismo, al ponerle las ban^ 
derillas. 
Después de las precedentes reglas 
convendrá que los banderilleros obser-
ven con la mayor puntualidad las pre-
venciones siguientes. 
Primera: nada puede ser tan perju^ 
dicial en la suerte de banderillear como 
que el diestro se quede atrasado en la 
carrera y llegue el toro ántes que él al 
centro de la suerte. E l principal cuida-
do del banderillero será equilibrar el 
tiempo con el mayor tino para llegar en 
el mismo que aquel al sitio propio de la 
suerte 5 pero en caso de duda debe el 
diestro adelantarse mas bien que atrasar-
se , pues lo primero tiene remedio , y lo 
segundo sobre no tenerle trae consigo 
las peores conseqüencias. 
Segunda: si el toro que va á bande-
rillearse fuese claro y conservase mucha 
agilidad en las piernas 3 se procurará sa^  
( rs) 
lirle en los quarteos con bastante delan-
tera para hacerle suerte, lo que no se 
conseguirá de modo alguno sin esta cir-
cunstancia , pues como regularmente ca-
minan hácia sus querencias , lo verifican 
con la mayor celeridad. 
Tercera: los toros que ganan terre-
no y los que se ciñen deberán banderi-
llearse quando ya se hallen cansados, en 
inteligencia, de que si alguno de ellos se 
presentase á recibir banderillas con no-
table entereza y agilidad, se le debe fa^ 
tigar antes por algún tiempo con recor-
tes y vueltas, ya sea con una capa, ó ya 
con las banderillas. 
Ademas de las expresadas suertes^ 
suelen también ponerse banderillas meti-
dos los toreros en unos cestos que los 
cubren casi todo el cuerpo, y apénas les 
dexan una corta distancia desde el sue-
lo á los pies, y sacan los brazos por el 
borde superior del cesto. Semejante suer-, 
te es poco freqüente. 
{?(>) 
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C A P Í T U L O IV. 
En que se trata del modo de manejar la 
muleta, y de las reglas de dar muerte 
á los toros» 
jLa muleta se hace tomando un pa-
lo ligero de dos quartas poco mas de lar-
go , que tenga un gancho romo en uno 
de los extremos, en el qual se mete un 
capotillo, cuyas puntas deben unirse en 
el otro extremo del palo, dándole algu-
nas vueltas para que quede seguro (véa-
se la lámina xxx.). 
E l uso de la muleta exige mayor ha-
bilidad que el de la capa, y es también 
mucho mas lucido, pues así como esta 
tiene la proporción de manejarse con 
ámbas manos, no así la muleta, que 
siempre debe llevarse solamente en la iz-
quierda. Por lo que hace á las reglas, 
son poco diferentes de las que quedan 
establecidas, tratándose de la capa , par-
ticularmente en la suerte que llaman de 
pase regular» E l diestro debe conducir-
se en esta , no de otro modo que situán-
dose de frente al toro , y teniendo la mu-
leta guardada al lado de su cuerpo , le 
recibe en ella del mismo modo que coti-
la capa (véase la lámina xx.) 
Semejante suerte, al paso que es fa-
cilísima y segura con los toros boyantes, 
zelosos , y que se ciñen, sin otra circuns-
tancia que la de hacerles un quiebro de 
cuerpo , es sumamente arriesgada y d i f i - f 
cil con los que ganan terreno, y otros 
de la misma índole , cuyas propiedades 
son las mas veces las de meterse por el 
hueco que resulta entre la muleta y el 
cuerpo del torero, volviéndose pronta-
mente á buscar este último. Para evitar 
el conocido riesgo de esta suerte, debe 
haber otro torero, que colocado al lado 
del que tiene la muleta, arroje la capa 
al toro al tiempo de dar la embestida, 
pues llamado por dos distintos objetos, 
es de presumir no se decida por ningu-
no con determinación (véase la lámi-
na X X I . ) . 
E l pase de pecho debe hacerse en se-
guida del anterior, colocándose el dies-
tro en la mayor rectitud del toro, pero 
fr8) 
oculto con la muleta, en la qual le ha 
de recibir con serenidad, sin sacarla has-
ta que cebado el toro en ella vaya á dar 
la cabezada. Entonces sacará la muleta 
por delante del pecho, y dando al mis-
mo tiempo uno ó mas pasos de espaldas, 
quedará necesariamente en aptitud de 
repetir esta suerte, que por cierto es de 
la mayor habilidad y mérito 5 sin embar-
igo de que si se hace con desembarazo y 
discurso, está muy distante de ser peli-
grosa (véase la lámina X X I I . ) . 
Suerte de muerte. 
Para que los diestros logren el luci-
miento , aplauso y acierto á que gene-
ralmente aspiran en la acción de matar 
á los toros, que sin disputa es la mas in -
teresante por todas sus circunstancias, y 
en la que los expectadores cifran toda 
su satisfacción , es necesario que estén 
muy prácticos en el manejo de la mule-
ta, con cuyo conocimiento y el de la dis-
tinta aplicación de las reglas que aquí 
se establecen , no podrán ménos de con-
seguir su deseo. 
En la suerte de muerte debe el dies-
tro situarse á la derecha del toro, casi 
enfrente, con la muleta baxa y recogi-
da , á medida que fuese necesario, y el 
estoque en la mano derecha 5 pero le ten-
drá como reservado hasta el preciso tiem-
po en que embistiendo este último á la 
muleta le de la estocada en el acto de 
querer verificar la cabezada, haciendo 
un quiebro de muleta para su mayor se-
guridad y dirección (véase la lámi-
na X X I I I . ) . 
Los toros sencillos se matan con la 
mayor facilidad aun quando hayan per-
dido poco poder ó conserven la mayor 
agilidad. N i son. mas difíciles de matar-
se los que se ciñen, con tal que se ten-
gan presentes las reglas que quedan ex-
puestas , y que juzgo inútil repetir. 
Los que ganan terreno son los peo-
res para el caso 9, por las qualidades que 
dexo insinuádas. Y para evitar el peli-
gro que se origina de sus contrarias i n -
clinaciones, debe cuidarse con la mayor 
formalidad de cansárseles todo lo posi-
ble con vueltas y recortes continuos, y 
sin pasarles la muleta 5 salirles al en-
(8o) 
cuentro para darles la estocada en tér-
minos de que al meter el diestro el esto-
que se halle fuera de la dirección que 
lleva el toro en la embestida. No basta 
todo lo prevenido para eximirse de una 
cogida con estos toros, cuya malicia los 
sugiere freqüentemente las mayores y 
mas temibles precauciones quales son: no 
obedecer al engaño , desarmarlo con in-
cesantes derrotes ( i ) , alzar la cabeza 
para defender el cerviguillo y otras que 
imposibilitan y burlan los ardides del 
torero, quien en este caso deberá condu-
cirse con la mayor prudencia y eficacia 
hasta lograr el medio seguro de darles 
la estocada: y si pasado algún tiempo 
viere que no halla ocasión, los tirará la 
muleta al hozico para que embistiendo 
con la cabeza baxa los de la muerte co-
mo y del modo que le fuese posible , ó 
con la disposición que exige el mas te-
mible de todos los lances. 
( i ) Llamanse derrotes las cornadas que ince-
santemente tira el toro para libertarse de las bao" 
derillas y del estoque. 
Suerte d vuela-pies» 
La estocada á vuela-pies, cuyo au-
tor fué el famoso Joaquín Rodríguez 
(vulgo) Costillares, es la que el diestro 
se ve precisado á executar con algunas 
reses > que rendidas y castigadas con las 
varas y banderillas carecen del poder 
necesario para embestir en la estocada de 
muerte. Entonces viendo el diestro que 
puede acercarse al toro con alguna se-
guridad corre á presentarle la muleta, á 
cuya acción el toro baxa la cabeza y 
proporciona á aquel la ocasión segura de 
meterle el estoque, saliéndose inmedia-
tamente del centro (véase la láminaxxiv.). 
A esto está reducida la estocada de 
Vuela-pies, la qual así como es cierta y 
segura con los referidos toros, es la mas 
contraria y peligrosa con los que se ha-
llan en estado de entereza y actividad 
regular. 
Suerte de descabellar. 
La suerte de descabellar debe exe-
cutarse solo en el caso de hallarse el to-
F 
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ro herido de muerte; pero que por no ha-
berle tocado la espada ninguna de aque-
llas partes que terminan su vida pronta-
mente 5 permanece en pie con total inca-
pacidad de volver á embestir,Para evitar 
el fastidio que puede ocasionar á los ex-
pectadores el aguardar á que el toro va-
ya perdiendo poco á poco su vida, el to-
rero se resolverá en estas circunstancias 
á descabellarle f cuya acción es de mu-
cho lucimiento y aplauso quando se 
procede á su execucion con el debido co-
nocimiento que se requiere,no ménos pa-
ra su consecución que para la precisa se-
guridad , que debe ser el norte de los 
profesores/ 
Si el toro fuese de aquellos que des-
de luego presentan su cabeza en la apti-
tud proporcionada á que el torero sin tra-
bajo alguno le coloque la espada entre 
las dos astas y medio del nacimiento del 
cerviguiíío, no puede darse una suerte 
mas sencilla en todas sus partes. Pero si, 
por el contrario , se resiste el toro a ba-
xar la cabeza, como sucede muchas ve-
ces , entonces se hace el caso por sí algo 
peligroso y temible, y á efecto de con-
, (83) 
Seguirle, usará el torero del medio de 
pincharle en el hozico para que el toro 
humille la cabeza y pueda aquel darle 
la estocada en el parage arriba dicho. 
Freqüentemente sucede que sin em-
bargo de hallarse el toro peleando con 
la muerte, como se vea próximamente 
molestado de un objeto, le acomete con 
increible energía, y es muy fácil que el 
torero experimente una cogida si se olvi-
da de que tiene delante de si una fiera, 
que en este estado de extenuación ^ re-
quiere tanto ó mas cuidado que en el que 
conserva todas sus fuerzas. Así , para 
evadir todo peligro, en el caso de que 
embista, como para la mas pronta conse-
cución de la suerte que solicita, deberá 
tener la muleta bastante baxa y próxima 
al toro durante dicha suerte (véase la 
lámina xxv.). 
Suerte del cachetero. 
La precisión de dar una razón com-
pleta de todas las circunstancias de esta 
fiesta , en quanto me sea posible, mas 
bien que otra cosa, me hace hablar del 
F 3 
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cachetero, cuyo uso no tiene otro objeto 
que abreviar ciertos espacios de tiempo 
que resultan de lo formal de dichas 
fiestas. 
En efecto , se ve infinitas veces que 
de haber el toro recibido una estocada 
que decide de su vida, el admirable es-
píritu de esta fiera se resiste todo lo po-
sible á la muerte, ó bien quedándose en 
píe como queda dicho, ó mas bien tum-
bándose sobre la tierra, para esperar sus 
últimos momentos, que á efecto de abre-
viarlos se ha introducido el cachetero, 
único instrumento de que en semejante 
aptitud se puede usar , y con el qual se 
consigue prontamente quitar la corta vi-
da que le resta al toro, con un pequeño 
golpe dado en el mismo parage, que que-
da prevenido en la suerte antecedente 
(véase la lámina xxvi.). 
Muerto el toro se procede prontamen-
te á sacarle de la plaza por las muías que 
á este intento están prevenidas en la for-
ma que queda dicho pág. 24, y á efecto 
de evitar toda repetición, me contenta-
ré con remitir al lector á la lámina xxix. 
Los profesores de muleta y estoque 
(8S) 
deben tener presentes, las prevenciones y 
reglas que quedan aplicadas á los que 
usan de la eapa , pues igualmente com-
peten á estos que á aquellos. Y hablan-
do en puridad , ningún torero, sea de la 
ckse que quiera, debe ignorar la mas 
pequeña regla de quantas quedan inser-^  
tadas, puesto que de su posesión se se-
guiría ei mayor acierto y la mejor dis-
posición para emprender las suertes qu© 
son propias de su respectivo ramo* 
(86) 
C A P Í T U L O V. 
De algunas suertes extraordinarias, pe~ 
ro pertenecientes á esta parte de la 
Tauromaquia, 
1 Suerte de la lanzada d píe, 
]La lanza debe tener de tres y me-« 
día á quatro varas de largo, y su grue-
so ha de ser el de tres pulgadas de diá-
metro por la parte superior, y como unas 
quatro por la inferior, colocando en aque-
lla una cuchilla de casi una tercia de 
largo con la anchura correspondiente. 
Para executar esta suerte de la lan-
zada, no es necesario tanto la habilidad, 
como el valor. E l torero que la haya de 
emprender, se situará en frente de la 
puerta del to r i l , á distancia de seis va-
ras de ella 5 hincará la rodilla derecha 
en el suelo, abriendo en el mismo un ho-
yo en que estribe el regatón ó pie de lan-
za , y sujetándola con las dos manos, 
cuidará de quede elevada por la parte 
superior como unas tres quartas y me-
dia , ó lo que es lo mismo, debe d i r i -
gir su puntería á la misma frente del 
toro, que es precisamente el principal 
requisito de esta suerte (véase la lámi-
na xxvn.). 
La operación no dexa de ser peligro-
sa é incierta} por lo que en todo even-
to, convendrá tener al lado una capa pa-
ra libertarse del toro en caso que este ao 
quedando clavado intente acometer. 
Suerte de mancornar las reses. 
Esta suerte (si debe así llamarse) tie-
ne su principal uso en los campos y ba-
cadas, pues siendo necesario freqüente-
mente requemar las tetas de las bacas, 
marcar algunas reses , cortarles la co-
la , &c. los baqueros se valen de este ar-
did para conseguir sus varios objetos. 
Por lo que hace al modo mas lucido 
de executarla , consiste en llamar á la 
res a la manera que acostumbran los ban-
derilleros para quartear al toro 5 pero 
con la diferencia , de que en lugar de 
salir del centro de este, miden los ba-
. (88) 
queros con tal disposición el tiempo, que 
echando una mano al asta derecha del 
toro, y volviéndose hácia un costado á 
poco que bregan con la res la derriban 
(véase la lámina xxvm.). 
También se la sujeta por ambas as-
tas 5 y echándose al hombro la barba 
del toro, y ladeándole la cabeza quan-
to fuese posible hacia solo un lado , se 
rinde fácilmente al dolor que le causa 
esta operación, y le derriban sin el ma* 
yor trabajo. Algunos baqueros de igual 
valor que destreza, sujetan las reses coa 
una facilidad increible, presentándose á 
ellas como en el explicado quarteo 3 y 
cogiendo ambas astas de quadrado, 
Suerte de enlazar las reses. 
Para enlazar las reses á pie, se ne-
cesita lo primero, tener preparada la va-
ra y cuerda que queda dicho en el mo-
do de hacerlo á caballo 5 y lo segundo, 
que haya algunas reses juntas para que 
no huya la que se pretende enlazar. Es-
ta misma acción puede executarse con 
m palo de vara y media ó dos de 
(8o) 
largo y un cintero ( i ) , colocándose por 
detras de la res, y obligándola á huir 
para enlazarla por una pierna ^ pero es-
te modo de enlazar no es tan vistoso co-
mo el que se executa por las astas de 
la res. 
Suerte de picar á pie. 
Esta suerte está sujeta á las mismas 
reglas que la de picar á caballo, pues 
sin conocer la naturaleza de los toros, 
los sitios en que deben ser picados por 
la inclinación á sus querencias, y otras 
circunstancias que se han expuesto (quan-
do se ha tratado de aquel), de ningún 
modo podrá conseguir el fin ^  y sí solo 
arriesgarse infinito en este modo de picar. 
E l picador ha de coger la vara con 
ámbas manos, dirigiendo la púa al cer-
viguillo del toro, pero por si equivoca 
el golpe (como es factible), debe llevar 
una capa sobre el brazo izquierdo , con 
la que pueda defenderse en caso nece-
sario» 
(i) Así se llama el lazo con que se sujeta á los 
toros. 
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También debo decir que ía aCcion de 
picar á pie, no debe entenderse sino con 
los toros claros ó con los que ya estén 
cansados de las lidias, pues con quales-
quiéra otros seria la mayor temeridad. 
Aunque pudiera liacerse mención de 
algunas otras suertes y juguetes relati-
vos al mismo objeto, como quiera que no 
se hallan ya en uso sobre no ignorarlas 
persona alguna, me parece inútil el in-
dicarlas. Así como he tenido por indis-
pensable dar una circunstanciada razón 
de todas aquellas, cuyo conocimiento y 
posesión completa ocasionará en los afi-
cionados la rectitud de sus juicios, re-
lativos al mérito ó demérito de las suer-
tes 5 y en los profesores de este exercicio, 
el acierto, seguridad y prudencia 5 que 
son de desear. 
( 9 0 
Demostración de los instrumentos 
¿3^ íí?re^r (lámina xxx.) ( i ) . ^ 
La medida de la púa (n. i.) ó de todo 
el yerro de la vara de detener, es una 
quarta y dos dedos $ esto es, seis dedos el 
acero en tres filos hasta el tope, que es 
un cordón del mismo hierro, que sirve 
para detener las estopas y no se corran 
hácia el palo, para que no descubra mas 
de un dedo ó dos de púa ó del acero 
afilado en tres cantos, el qual tiene un 
dedo ó poco menos de grueso, y los res-
tantes siete dedos son la medida del ca-
ñón ó cilindro, dentro del qual entra á 
fuerza de martillo ó por medio de rosca 
el palo redondo de la vara que debe ser 
de haya, cuyo cañón deberá tener de 
diámetro interior , é igualmente el palo 
dos pulgadas poco más ó ménos, según 
la capacidad de la mano que haya de 
manejarle, y su longitud entre hierro y 
( i ) Aquí se omite la descripción de algunos de 
los instrumentos por no repetir los que están ya ex-
plicados en varios capítulos de esta obra. 
(9^) 
palo deberá ser de quatro varas (n. s.). 
Rejoncillo (n. 3.) 
La banderilla es un palo de dos quar-
tas y media de largo con un hierro á la 
punta á manera de harpón, adornada de 
papel de varios colores (n. 4.). 
Palo de la muleta (n. 5.) 
Muleta (n. 6.). 
E l estoque tiene de largo desde el 
pomo á la cruz seis dedos, y desde esta 
á la punta del estoque tres quartas y me-
dia. Toda la guarnición va arrollada de 
cinta , á excepción del pomo que lo e s -
tá de valdés (n. ?.), 
La medida del eachetero deberá ser 
de una tercia, cinco pulgadas el man-
go , y siete el liierro5 inclusa la lengüe-
ta 5 &c. (n. 8.). 
Lanza (n. 9.). 
E i palo de la medía luna es igual a! 
de I E vara de detener (n. 10.). 
(93) 
C A P Í T U L O V I . 
De la acción ofensiva y defensiva 
de los toros, 
S-a basa fundamental en que estriva 
y se funda el acierto de burlar á los to-
ros , es sin duda el preciso conocimiento 
y observación del modo con que estos 
tratan de defenderse y o fender á sus ene-
migos. Sin este conocimiento y esta ob-
servación , en vano pretenderá ninguno 
conseguir su intento , ni mucho ménos 
quedar á cubierto del peligro á que en 
todo caso conduce la ignorancia. 
E l arte de torear que á primera vis-
ta presenta un cúmulo de dificultades y^ 
riesgos, es por sí sumamente sencillo y 
practicable 5 con tal que así como en to-
dos los demás es indispensable para lo-
grar el acierto y perfección que el artí-
fice se imponga necesariamente en los 
principios que verdaderamente le facili-
tan la consecución de sus ideas, haga la 
misma diligencia en el de que tratamos. 
(94) 
que por ser tan graves las conseqüencias 
que resultan del desprecio con que se 
mira su execucion y práctica, se hace eí 
mas formal y digno de atención. 
Millares de veces hemos visto satis-
fecha esta verdad en otros tantos aficio-
nados y profesores intrusos, que sin otro 
conocimiento ni otro estudio que el de 
haber presenciado algunos actos de este 
exercicio, y haber alternado y tratado 
con los verdaderamente profesores, aca-
lorados y estimulados por el exemplo de 
estos, sin meditar ni consultar á la ra-
zón y discurso, que debe ser el norte de 
todas nuestras operaciones, se han pre-
sentado al público ofreciendo mil visto-
sas suertes que se habían fabricado en la 
hornilla de sus sesos , no dudando que 
en presentándose con arrogancia y nin-
gún temor todo lo demás estaba hecho. 
¿Pero quál ha sido el resultado de 
tan precipitada como imprudente resolu-
ción? Una cogida mortal, un total ato-
londramiento , y una burla completa de 
los expectadores, acompañada del des-
precio de aquellos que mas contribuye-
ron á que se presentase este hombre, des* 
(95) 
tituldo de todo conocimiento para el caso. 
Por el contrario, extendamos la vis-
ta sobre el crecido número de hábiles, 
profesores que nos ofrece la série de es-
tos expectáculos, é indudablemente ve-
remos á estos verdaderamente instruidos 
burlar al toro con una facilidad que pa-
rece increible á aquellos que deciden de 
una cosa sin hacer examen de ella 5 pe-
ro de consiguiente á los que profundizán-
dola encuentran la verdadera causa de 
que dimanan estos sorprendentes efectos. 
Ciertamente que todo el profesor que 
observe con intensión y serenidad la ac-
ción y método que los toros guardan en 
embestir, las diversas astucias y ardides 
de que, para verificarlo, se valen quan-
do ya han sido burlados por sus enemi-
gos , una y muchas veces, las inclina-
ciones y resavios que adquieren por es-
te mismo hecho, el temor que les oca-
sionan los objetos quando ya están cas-
tigados ^ no podrá ménos de conseguir 
con la mayor facilidad todas sus ideas, 
sin el riesgo á que está expuesto todo el 
que prescinda de este examen y de la 
exacta puntualidad de las reglas que que-
m 
Han expresadas con arreglo precisamente 
á la acción de ofender y defenderse que 
constantemente se observa en los toros, 
y á cuyos dos puntos puede decirse con 
propiedad que se reduce el arte de to-
rear y todas sus suertes. 
(9?0 
S U P L E M E N T O 
A L A T A U R O M A Q U I A . 
Mntre los varios papeles de que me 
he servido para la mas exacta y funda-
mental reforma del arte de torear , he 
hallado uno , escrito por Don Eugenio 
Garcia Baragaña , é impreso en Madrid 
año de 1^50 , que contiene una breve 
razón de las reglas que debe observar 
todo torero, y que pareciendome dignas 
de la atención de los aficionados y pro-
fesores , las copio á la letra dándolas el 
oficio de suplemento. 
Cf Hecho el despejo de la plaza, de-
ben salir los toreros vestidos de ante fino 
ú otro que agrade á todos, con tal que 
no pueda ser del toro penetrado sin gran 
dificultad para su mayor seguridad 5 las 
medias deben ser correspondientes al ves-
tido , ó al ménos que no desdigan: de-
ben atarlas floxas, porque lo contrario 
puede serles muy perjudicial: los zapa-
tos han de ser de una suela y sin tacón, 
G 
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porque esto es muy interesante: la capa 
siempre ha de ser pesada, la que deben 
llevar al descuido terciada con garbo: 
deben evitar toda presunción, fantasía y 
poca modestia , por ser circunstancias 
que mas bien envilecen que ensalzan. L a 
cortesia la harán siempre baxando un 
poco el brazo, é inclinando moderada-
mente la cabeza 5 pues todo lo demás es 
charrería." 
íc Deben tener prevención de esto-
ques, banderillas, cachetero y otros ins-
trumentos de igual uso. No han de pe-
dir sin grandísimo motivo ningún toro, 
pues no hay cosa mas fea. E l principal 
objeto del famoso torero será librarse 
siempre de toda lesión, conciliando con5 
esa seguridad la satisfacción de ios ex-
pectado^es.,, 
tc Aunque el toro sea marrajo, no se 
debe levantar mucho la voz para llamar-
le , que es mal parecido. Siempre que 
salen muchos toreros juntos, mas es con-
fusión que simetría, y ademas de expo-
nerse á peligros, es muy difícil juzgar 
con distinción y propiedad del que lo ha 
hecho bien. Apenas sale el toro del to-
(99) 
r i l debe ser el principal intentento del 
torero penetrarle la intención, pues no 
todos tienen unas mismas propiedades. 
Todas las suertes deben hacerse con 
compases: siempre que el carcañal de 
qualquiera pie se pone enfrente de la san-
gría del contrario , se llama quarta plan-
ta : quando el torero abre el cuerpo ha-
cia la derecha ó izquierda, se dice com-
pás quadrado ^ pero quando solamente 
inclina todo el cuerpo hacia atrás miran-
do siempre al toro, se llama compás que-
brado» Siempre que algún torero logre 
salir de un lance con victoria, debe re-
tirarse sin presunción, pues de este mo-
do le resultará mayor aplauso." 
tcEl principal conato del torero de-
be ser burlar al toro. Todo toro que sa-
le del toril haciendo carabanas y corco-
bos, indica gran viveza : estos por lo co-
mún , aunque acometen á menudo , son 
inciertas sus suertes, cuyo aviso es dig-
no de la atención de los toreros. Hay al-
gunos de esta clase que jamás acometen, 
y así deben picarlos para que manifies-
ten su intención: el que junto al tablado 
ó puerta del toril sortease al toro, se ex> 
( loo) 
pone á un gran riesgo, y no merece aun 
el nombre del torero ( i ) . 
Es evidente que al lado de la oreja 
que el toro mueve mas tira sus golpes, y 
así debe advertirse. Todo toro que poco 
después de haber salido se para sin que-
rer embestir,indica haber estado ántes en 
plaza 5 estos deben temerse por ser de in-
tención impenetrable. Hay muchos toros 
que al ir á sortearlos escarban sin querer 
embestir, y así para que el torero se burle 
de sus mañas, asegure su cuerpo y quede 
con aplauso, debe tener presente que al 
volver las orejas (que tendrá inclinadas 
hacia atrás) hácia adelante, luego al ins-
tante embiste. Toda la suerte que se ha-
ce con la postura que llaman quarta 
planta, es mucho mas vistosa que la que 
se executa con el compás quadrado." 
wEn las plazas que tienen rincona-
das , sucede muchas veces que los toros 
se aculan sin poderles sacar. Este es un 
( i ) En efecto, sortear á los toros en los indica-
dos parages , es sumamente arriesgado ; pero si t u -
vieren querencia á ellos entonces son las suertes 
muy seguras, cuya advertencia deben tener muy 
presente los toreros por ser la mas digna de su aten-
ción, i 
(101) 
íance peligroso y donde se experimenta 
la habilidad del torero: lo que se debe 
practicar para sacarle, es procurar que 
el toro mire hácia el tablado, y i tres 
varas de distancia, con un compás qua-
drado, le llamará hácia el lado contra-
rio del golpeo, ocupando el mismo lugar 
que antes el toro, y de este modo logra-
rá lo que pretende. Mas que acción he-
royca, es descompostura de ánimo sor-
tear al toro quando está atravesado: lla-
mase estar así siempre que tiene el cuer-
po en paralelo con el tablado sin tener 
inclinadas las astas hácia la plaza: es lo 
mas acertado en tales casos precisarle á 
que mude de sitio y compostura. Solo 
quando el toro es muy vivo y acomete al 
instante, es provechoso sacar la capa por 
encima al sortearle: hacese con un com-
pás quadrado á la derecha, juntamente 
con un paso derecho á la izquierda, mi-
rando siempre al toro 5 pero quando es 
marrajo, se debe sacar siempre por de-
baxo, pues no impidiendo al torero de 
este modo la vista consigue el poder re-
petir con prontitud si es que acaso se que-
da en suerte.,, 
(I02) 
<cLa distancia que debe haber desde 
el torero al toro para hacer toda suerte, 
debe ser la de tres varas. Todo el toro 
que acomete culebreando es de temer su 
suerte , pues saliéndose de ella, puede 
coger con facilidad al que le llama: el to-
rero que quisiese demostrar su habilidad, 
debe esperarle desde muy cerca , é in-? 
diñándose al lado izquierdo, hágale so-
lamente media suerte.^ 
ÍCPara poner las banderillas se requie-
re con precisión aguardar á que el toro 
se divierta y mire hácia otra parte,y yén-
dose entonces á él con mucha vigilancia 
le llamará á corta distancia, y al v o l -
ver la cabeza sin dexarle repararse, pon-
drá sus banderillas. Es tan provechoso 
quanto necesario observar esta regla, 
pues llamándole ántes de tiempo,se aven-
tura el que reparándose el toro antes con 
ántes, le coja enmedio de la carrera. La 
acción de mas mérito por lo arriesgada 
es la de poner banderillas al toro frente 
á frente: hacese teniéndola ( i ) eri la ma-
( i ) En el tiempo que se escribió este papel nó 
se ponian las banderillas á pares. 
(ros) 
no prevenida y puesto de perfil, (no ol-
vidando á que lado tira el toro sus mas 
continuos golpes) , dexandole primero 
dar el golpe , le plantará su banderilla 
haciendo un compás quebrado , y dos 
pasos atrás muy prontamente. Hay una 
suerte muy vistosa aunque muy poco 
usada , que llamamos de la ley : esta se 
hace con un lienzo blanco en vez de ca-
pa , y sirve para sortear al toro y ma-
tarle : quando se le da el último destino 
se debe executar de esta manera: colo-
cado de perfil llamará al toro ^  y sabido 
quando quiere embestir, le aguardará á 
que execute el golpe 4 y corriendo con 
presteza el estoque le dará su estocada, 
haciendo al instante un compás quadrado 
á la derecha con dos pasos hácia atrás. 
Quando se hacen con capa dichas suertes, 
se debe llamar al toro cubriéndose con 
ella: se debe procurar que la estocada 
se meta por la espaldilla del toro, aun-
que es mucho mas segura y mejor vista 
entre las astas: esta pide de suyo tal va-
lor, destreza y conocimiento, que de fal-
tar qualquiera circunstancia se expone el 




S S s S i i i S ; ! ! ! ! ! 
...M | | ? ; ; „ , . . ? , , , „ j ? ; . ? . 1 ? , , ? ; ; ? . . ? ? ; ? ? . , , . . r :.•::.:•:;;;::•:!":•. M::::;-.! r 
i : ! ;:!::! !! i-ijs!!:;!:'!::!:!;:! i i i i i i r i i i; i í í • i i íü i i i i ; ; : ; i j i iü 
llijjSjiiiiiirrjirH^ i i ¡ i i ü í i i i í.j i ! 
!! 1::::!! I ÍÍSÍI ! ^ i:j!5|r!::?:!::Í!!!ri:l:i:::^  i j i jj jíj j-j j j j j j i \ i i jí 
i ! ílíli !:í;•!::!!: j i j j - : 
i ÍÍ^ÍÍ2Í:;||fjj!Íjlfi':i::!Í i i i i i: i i i Í:íÍÍ i jii ¡iiíi i I iisii i i i i 
!!!!!!:::! !ÍI;! j if'ii-ij-i-HiitHiiflfíIsll; i I: i I::!! I: i lí j í í ! I í 11 j j i i 11 jíljj \\U 
;-iÍ!:l:5lÍiri;i:S 
l l l l M l l l l M l I B I I I I I I l l l H H H a n ; ! 
• •<<••• «••l- « í » I H . ' f » ¡ . r . n « í « . i - . i t a 
"!!5!J!il:'J:,' "üi:!' i ! > • > > ¡ < llmli ! ! ! ' i l i l l ' . ' , ! i 
¡ I M I I M I I I H I i a i t l I l l l l l i l I m B O H i M i i ! , , ! , , , , , ; , , ; ! ! ; 
• 
• , • . • 1 • 
i'iisSHi'iiiiiiiiliísisiiiii!! 
liíjiííiijS i i i i ; ; ;;;;; j I \ ifsji 11 Í.j|s:: i I 
l l í í í l l í j i i i i i i ' i i i i f lSHi l i i J í s s i i i i ' i i ^ I s s H ' i i i l i í J : ; : ! ' ! : ^ ^ 
: i:!::: : ! : : : : : ! : i : i i i ' • • ; •; > '* •> SÍS:: ; ; ; : ; :i::i ¡ i 
.« ' i " a S « * « . i r - i ' , a N « « ! ' , ' a " Ñ Z , ' I ! . * * » * * ! ' ! '* ' **ZmV \.\'\ '*Zm*\' V.\ 9,*Zm* '\' 'i '*' ***** ,,'*am**' 1 1 
'• í' l a a l Z t ' r i l . ( ' ' • • ¡ • • a '¡ t ¡ t » M a « i • 't ' ' • ' • • • • • ' • i m^mmi-t t ; • a i « • 1 , , t * i . • ¿ ñ i i . , * , 
! I ! ¡ ! ! " I! ¡ ! , ! ! ! ! ! ! ¡ ;¡ ! ! ! ¡ ! ! .' ! ! S ! ! i i í iiSÜ ! I í Üílí:! i i !!!!; ! ! ! !!!;! ¡ ' ' ' i 
¡ i i::::! i i i iíSii i i i i l i iííi; i i i .i!!!:.':;.;.':• l!5:!''i-|:i::Í!5!Í ri: íí i;;5|!iii'j4 \\»^' 
¡ | ! i i i • i i ••;;| i ; i ¡ • ¡jssHiiiT'JliísHiiiii'iiiHSíiS 
Í!Í!!ÍÍÍÍIÍÍÍ5sH!í!!ÍÍ!ÍÍÍ!Í!S:!!!!ÍÍ^  

\ h T F 
